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PROLOGO

CHa~do enIa C¡\mara de Diputados de la Provincia de Mcn­

doza, en las sesiones del 27 Y 30 de septiembre de 1958. en 1fcn~

tamos el debate público de la política petrolera' convenida por
el P.E. nacional, nos hallábamos ante el ineludible debe! de
contribuir con una suerte de prólogo parlamentario a la "batalla

. del petróleo".
A poco más de tres años de aquel histórico y difícil desallo

a un enfoque estático de las estructuras nacionales, el autoabas­

teeimiento petrolero revela; de manera indiscutible, el triunfo

de aquella política propuesta por Rogelio Frigcrio y llevada a

cabo, enérgicamente, por Arturo Frondizi.
Por obra de una distinción qne me honra, me toca hoy

prologar esta recopilación de fundamentales trabajos del ex Se­

cretario de Relaciones Económico - Sociales de la Presidencia,

relativas a los planes petroleros ya sllulterior ejecución y des­
envolvimiento. Lo hago con la inocultable satisfacción de poder

hacer hincapié ahora en nuestra acertada comprensión y solida­
ridad con los combatidos contratos, y, asimismo, con el con ven­

cimiento de que las necesidades del país exigen un ritmo de ?;eo­
métrico crecimiento de la producción petrolera, incompatible con

el exceso de contemplación de las metas logradas. No son los

nuestros, tiempos para dormir sobre laureles.

PETROLEO Y DESARROLLO NACIONAL

"En los males que aquejan a la economía argcntinél hay
algo más que acontecimientos circunstanciales. La gran dcpre-
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uón mundial de comienzos de los años treinta marcó la termina­
ción de una etapa. Nuevos factores condicionan desde entonces
el 'desarrollo económico... Entre comienzos del siglo y la gran
depresión, el producto medio por habitante había crecido a un

r'itmo .m~dio anual de 1,2 % y la tasa sólo fue de 0,6 % c~>n
postenondad. Después de 1948 el producto por habitante dis­
minuye y si bien recupera luego algo de lo perdido, ha sido para
estancarse en los últimos cuatro años. En el fondo de este pro­
ceso de estrangulamiento de la economía argentina hay un fe­
nómeno de insuficiente acumulación de capital. Es notorio en
esos servicios básicos y en la industria del petróleo". En estos
conceptos de los expertos de la C.E.P.A.L. ,("El Desarrollo Eco­
nómico de la Argentina", México, 1959, t. I,,:pág. 3), está an­
ticipado el enfoque que permite comprender por qué la política
petrolera del gobierno de Arturo Frondizi debió ser discutida

' • .,
en su momento, dentro de1complejo de las necesidades econó-
micas nacionales. Era un pilar fundamental del desarrollo eco-v :
nómico, pero no un problema aislado ni un compartimiento
estanco .institucionalizado por una YPF inerme y paralizada por
concepcIOnes puramente ideológicas.

La apuesta del país no estribaba sólo en acertar académica.. '
mente con las formas de una explotación petrolera intensiva, sino
en acertar con el camino del desarrollo armónico y global, re.
presentado por nuevas estructuras económicas movilizadoras de
la riqueza potencial argentina. Estas, a su vez, habrían de ins­

trumentar un aumento del producto nacional que se tradujera en

mejores niveles de vida para el pueblo todo, aunque los expertos

de las Naciones Unidas, al estimar deseable la tasa de incre­

mento del 2,8 % anual "per cápita", hasta 1957, la consideraron
"muy alta y muy difícil de alcanzar".

Desarrollo o subdesarrollo. Autodeterminación económica o
sometimiento. En el claroscuro del panorama internacional, tales
situaciones determinan una encruci1ada Que exige rápidas e in.

8

eludibles definiciones políticas, prácticas y concretas, no ya tan

sólo ideológicas. '
La República Argentina fue sometida, durante el período

de la revolución industrial europea, a la condición de "granja"
productora de carnes, cereales y cueros, !ntercambia~os.cada vez
más desfavorablemente por los combustibles, las maqumas y la
alta manufactura extranjera. Ello determinó en el país el pre·
valecimiento de sectores vinculados' a la exportación, que fueron
los que detentaron el poder político. En el aspecto económi.co
operó una estrecha oligarquía que usufructuó de las gananCIas
de los tantos "mostradores de exportación-importación", verdade·.
ros instrumentos del vasallaje invisible ':'-según la expresión de
Arturo Frondizi- y'que, establecidos en Buenos Aires, fueron
configurando los privilegios del puerto-Aduana sobre .el p~ster"

gado interior de la República. En la cultura, la presenCIa, directa
o insensible, de normas y manifestaciones aptas para un Buenos
Aires cosmopolita, pero extrañas y perjudiciales para la forma­
ción espiritual de la Nación en su conjunto. En el quehacer
político, una vigencia dolorosa de minorías que, titulares o sim­
ples vasallas del poderío económico ajeno, implantaron ,las prác-,
ticas de la víolenciay del fraude electoral, para' mantener acalla­
dala rebeldía creciente del pueblo argentino. En nuestras rela­
ciones internacionales, era evidente la emboscada o manifiesta '.
influencia de algunas fuerzas económicas y culturales extranjeras,
que deterioraron el ejercicio concreto de nuestra so~era~l~a.

En aquellas épocas las doctrinas de la autodeterminación na­
cional estaban representadas por pequeños movimientos intelec­
tuales y por circunstanciales brotes partidistas, que nunca alean­
zaron preponderancia por su exceso de fidelidad a los esquemas
teóricos y su falta de contacto con las mayorías populares. Ese
fue el país del subdesarrollo, aunque algunos conocidos periódicos
matutinos insistan todavía en equiparar aquellos tiempos con
una especie de "edad de oro", ~ituación que, a lo sumo, era vá­
lida para ciertas minorías privilegiadas e indiferentes. Pero ¿es
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que acaso un pafs puede medir su progreso y su cfimensj'ónhis~

tÓfi~aa través de la situación alcanzada por un solo grupo de

habitantes> ¿Es que acaso los gobernantes pueden sentir tasa.
tisíaccién del deber cumplido porque, ejecuten, más o menos
acertadamente, la admirlistraci6n ele los bienes materiales y culo
turales de ese m'tcleo privilegiado, sin tener en cuenta fas nece­
sidades de todos los hijos de la tierra? ¿Sin hacer lugar ,a las
estructuras de un país moderno y nuevo> ChurchilI definió otra
Iin(ts. tra~c.endente perspectiva de gobierno, imprescindible para
el ejercrcio del buen estadista, cuando afirmó la necesidad ele
mirar cuatrocientos años hacia atrás y cien hacia adelante.

El error de apreciación histórica de las posibilidades futuras
de un país con carnes y cereales y lO millones de habitantes, fue
signado por la política conservadora, resultante no sóJo ele la
acción del ofieialismo antipoptllar y antinat:ional, sino también
de ci_erta oposición de los partidos formalmente progresisps y
populares, que no acertaron a encontrar las saliclas pdcticas de
la aspiración' naciona lo

El acceso al poder ele Hipólito Yrigoyen, cuyo móvil V mé­

t~d~ .~ie~pre trascendió de las fronteras del comité, se tradujo en
·slgnIhcativa etapa política. ele nuestra liberación. Sin embar~o

! n~<Í: allá .de .la exaltación de las libertades públicas y de L l~
jusncra SOCIal mauguradas por Yrigoyen y el gobierno radical
del 16 y del 28, Yrigoyen tampoco pudo entrar en profundidad,
en los cambios estructurales del país, al fallar políticamente la
posibilidad de nacionalización del petróleo, con lo que se in­

~entaba .romper el estrecho cerco establecido por los monopolios
rnternacíonales, singularmente fuertes en el 30. La. caída de

Yrigoyen, a la par que abrió las puertas a la década infame
demostró cómo los planes y propósitos deinelependeneia eco:
nómica necesitan ele una adecuada y actualizada instrumentación
política, donde las concesiones generosas dejan de ser tales cuan.

~o facilitan l~ ruptura del orden constitucional y de la lega­
helad, molde lrreempl:uablc del desarrollo en América.

10

Tras la segunda guena mundia], inigualable estimulo para
el desarrollo de lasan tonomías nacionales, sobreviene la rCVQ­

lución del 43 )' el régimen peronista. Sin entrar en el comentario
extenso -del valor y la afirmación históricos que significa la pre­
sencia del poder sindical en el quehacer general de la República,
con sus consiguientes conquistas sociales, cabe señalar, de manera
objetiva, la contribución del período peronista en los cambios
esu ucturales destinados a lograr nuestro desarrollo." La insensi­
ble o deliberada influencia de una política electoralista deter­
minaron que Perón importara o radicara bienes de capital en
torno a la industria liviana y no a la pesada (combustible, acero,
química, etc.j . Las lluevas fuentes de trabajo que así se incor­
poraron permitieron una plena ocupación que obtuvo una sirn­
patía y una influencia sobre los sectores populares mayor que
el valor real de las remuneraciones obtenidas. A ello se agregaba
la gravitación de un trabajo industrial organizado en condiciones
más dignas, material y moralmente, que las dolorosas experiencias
-de l~lllChas de nuestras explotaciones agrarias, como algunos in-
genios, obrajes, estancias, etc. .

La política económica de Perón, al otorgar prioridad a la
adquisición de los ferrocarriles que ya estaban en el país, y al
desarrollo de la manufactura liviana, establecía un símbolo na­
cionalista, más accesible a los ojos del pueblo que las grandes
obras de promoción energética o siderúrgica, Sin duda, tal poli­
tica estuvo además influenciada por' la incompleta formación de
la conciencia na~ional en muchos sectores de nuestra clase diri­
gente. Estos comprendieron la necesidad de la industria manu­
facturera, pOI'que sus resultados financieros y sociales eran in­
mediatos y no implicaban demasiados t iesgos, pero olvidaron sus­
-tentarla en los sectores b~lsicos,como energía, siderurgia y co­
municaciones.

Claro que, una vez en marcha la industria liviana -que su­
perando imperfeociones iniciales dio muchas satisfacciones téo­
nicas-«, fue fácil comprender que la avidez de combustible y

.11
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mate~ias primas de esa manufactura nacional sólo podría ser
.solucionada favorablemente mediante la edificación de la in.
dustría pesada. De igual manera, sólo podría brindársele un
mercado unificado y extenso para sus productos mediante la
ágil int:rcomun~cación de todas las regiones del país. Algunos
econormsras sosuenen que la promoción de un gran mercado de
~onsum.0 (industria liviana) de los productos y servicios de la
Industria pesada es un "argumento" de mayor gravitación, para

lanzar a las fuerzas políticas y económicas de un país hacia el
desarrollo, que las informaciones teóricas que se han anticipado
a los, s~lcesos económicos-sociales. Quizá tal criterio sea el más

~er~slm~l para el desarrollo encarado dentro del ámbito jurídico
InstitUCIOnal de la democracia Pero con todo 1 l'

. . , . , no puec e cejar
de decirse que la coyuntura nacional e internacional de la pos-

guerra era la más apta para la promoción de los sectores béis;cos
y que el país, contrariamente a lo ocurrido en otras naciones
como Australia, Canadá, la India y Sudáfrica, por ejemplo, perdi~
el1tonces una gran oportunidad histórica.

Aunque el error de enfoque de nuestra industrialización du­
rante. el régim.en .peronista pudiera tener sus explicaciones en
las . CIrcunst~~CIas Internas y en la ausencia de madurez ernpre,
sana y pohtIca para la realización de la industria pesada, ello
solame~te podría resultar justificable en las primeras etapas de
e,s~ gobierno, y que ulteriormente, consolidados los aspectos po­
btICOS en un frente nacional que resguardaba el orden institucia.
nal en el que participaban la Iglesia y las FF.AA., Perón dejó
e~capar las pr:ciosas divisas acumuladas en adquisición de ar­
tículos suntuarIOS, manufactura innecesaria y materia prima en

e~ceso par~ una industria liviana con un hipertrofia que determi­
no, ~ s~ tIempo, el desequilibrio funcional de todo el complejo
economICO.

Es cierto que se ejecutaron antiguos proyectos hidroeléctricos
per~,.si bien c~anto se haga en el país en materia de energía tiene

,1ndIsImulable Importancia, el alto costo de las obras, el largo

12
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tiempo que lleva su construcción y la dificultad en amortizartas,

está mostrando que no podían descuidarse, en favor de los pro­
yectos hidroeléctricos, los relativos al autoabastecimiento de pe·
tróleo.

Cuando se intentó concertar el convenio con la California
Argentina -aparte de las características de concesión que ofrecía

ese proyecto-, el frente in.~erno se había ya d~rrumbad~ ~or la
ruptura de su sentido nacional y, en consecuencia, el tardío .lIlten­
to por lograr soluciones petroleras quedó apresado por ~a mesta­
bilidad política y por la incidencia de factores externos Vinculados
a los monopolios tradicionales.

Si revisamos la historia de los aportes de capital extranjero
a nuestra economía y observamos todos los puntos de colisión
con los intereses nacionales, advertimos que esos capitales sólo
se aplicaron tradicionalmente al transporte de nuestras. carnes,
cueros y cereales hacia el exterior, inclusive su traslado interno;
a la entrada de la manufactura extranjera; a la construcción de
sectores fabriles, con máquinas extranjeras, repuestos extranjeros

y dependencia permanente en conib~stibl~s ~ ,materias primas ex­
tranjeros o a los instrumentos de financiación ide todos esos as­
pectos interconectados entre sí. De ahí. que sus resultantes -con­
solídadores de la vieja estructura- fueron, a la postre,desfava.

rables para el país. .
Es decir, resumiendo en sus últimas consecuencias, que ese

capital extranjero no determinó en manera alguna una coyuntu~a

económica que permitiera intercambiar con justicia el trabajo
argentino involucrado en nuestras importaciones por el e~tr~n­

jera. insumido en el material importado. Por eso es que. SI bien
pudo crear algún bienestar inmediato, circunscripto al esquema
político-social vigente, en cambio determinó un pro~re~ivo de­
terioro de nuestras posibilidades de crecimiento economice a la
par que demográfico, y por eso tampoco creció ~~ ingreso nacional
por habitante, salvo breves períodos de excepción. Entretanto, y

por necesaria contrapartida, la situación de los países inversores

,13
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y exportadores se s.intió beneficiada' en f~rmapropordonaf e in­
,:ersa~ nuestra cri~is. }"ues hay que tener presente que las grandes
mversrones extranjeras resultan beneficiosas en la medida en que
desarrollan nuevos. rubros de la economía nacional, tendientes al

propio abastecimieneo, o contTibu)'en ala irHercomunieació,n de
todas las lonas del pajs, mediten'~¡:neas y litorales, entre si.

La anticuada eSflmctura económíca que, pese a sus muchos
y aparentes felievesde progreso, carecía de bases de sustcnLaó6n
energética y sidel'úrg.iica, hilo ddinitiva crisis en el periodo 1955,.

58, en que ~el pa~s compró en d extranjero hierro y petH)Feo por
valor. de 1.(j03 millones de dólares. Para advertir la mag1'liwd de

sC~leJ.ante sangría,' basta recordar que nuestro poder de' compra
exterior nunca ha pasado de los mi] millones de dóbres anuales.

'Y¡.c~ti resp~cto al petróleo, ademils de la sangr'Ía incesante
de d'ivisas, el rrtmo ele crecirnienr» del' "'''''''}St~,,~r... el'''l' .'

, "'.' .' , .~' '-""< "'uve IHUY supenor
al de la producción. En efecto mientras en }' 0,10 al. 'o'

• ' ~ e Ú .zr. 'J'canza' amos él

cubrir el 61 por dento del consumo nacional, en }9~!9 cubrramos

~l 44,.4 por ciento y, en H~[)8, solamente el 35,4 por ciento. Era de
unag'mar lo '. . . ',~,' .. ·1: , • . •, '. ,q~le ocun rrra, e e segmr el nusmo orden de cosas, él

la vuelta de dIez años.:

. ,Frente a tan grave descapitalización en el sector petrolero, el
p~HS. :-en un ;er~ladero círculo vicioso de crisis financiera y defor­
macion economrca-; apenas disponía, al 30 de abril de 1958, de

u~.~ reserva ~le 269 n~illones de dólares, mientras que los compro­
~IS.oS .~scendIan a. mas de 1.300 miHones. En rigor de verdad tal
sltu~oon, proveniente de una l'arga serie de errores de muchos
goblernos~ había sido agravada por el ele la Revolución Liberta.
~lor~ mediante la liberalizaci6n del comercio respecto a rubros no
lll(hspensables para el país, la. liquidación ele nuestros planteles
ganaderos, el.mantenimiento ele nuestro déficit energético, etc.

Al asurmr Arturo Frondizi al gobierno era evidente que, den.
tro del panorama económico general, la promoción energética
representaba l~ clave del comienzo de nuestra recuperación.cDen~

tro de esa teSIS, el petróleo debía ocupar la prioridad uno por..
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que, adem ..is de estar perlectan.lcntecubicadas sus reservas..-Clcntos
de millones de metros cúbicos-e, la técnica de su explotación

nos permitiría intensificar aceleradamente la producción, con­
u"ariam.ente a lo que sucedía con los proyectos hidroeléctricos.

Frente a la impostergable necesidad de extraer el petróleo,

se planteaba el problema de la elección de los métodos- Al res­
pedO, expresó Frondizi en su discurso del 11 de diciembre de
1959: "Se nos presentaba una alternativa: intentar extraerlo ex­
dusivameÍHc por medio de YPF, o dejar la explotación en manos
de empresas privadas, necesariamente internacionales. Un exa­
men de las dos posibilidades muestra que ninguna procuraba la
anhelada liberación... El índice de crecimiento de YP:F hada
"esperar, en el mejor de los casos, un aumento de la producción
que, en tres o cuatro años, podría cubrir, a lo sumo, la mitad
del consumo nacional, en constante crecimiento". Con respecto
a la otra alternativa, la de las empresas internacionales, Frond izi
expresaba: "De obtener concesiones,' no habrían tenido interés
en extraer el petróleo de nuestro subsuelo. Sus planes interna­
áonales de reservas, ajenos a nuestros intereses, y su conveniencia,
-los llevaban a vendernos el petróleo que en otras regiones del
mundo obtienen a más bajo' costo, pues aun con el recargo de

los Iletes les deja mayor margen de ganancias".
Computados, entonces, dentro del complejo problema. sus tér­

minos nacionales e internacionales, el análisis objetivo e histórico

de los hechos económicos del país permitió confiar en un método

G.ue, a la par que volcaba masivamente capitales internacionales
en la explotación petrolera, .establecía normas jurídicas previas
(Ley de Nacionalización de los Hidrocarburos) y condiciones
contractuales donde quedaban a salvo la posibilidad de la conce­
sión especulativa, sin rendimiento inmediato, y la lesión de nues­
tra soberanía en función de estrategias militares extrañas a l'1rlIeS·

tra propia determinación. Es decir, que determinado con precisión
si el capital extranjero estaría aplicado a un área, económica
cuya promoción nos pennitirá liberarnos de uno de los rubros

15
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de nuestro "vasallaje invisible", corno lo denominara Arturo Fron­
dizi, quedaba en pie de un modo invariable la posibilidad de
lograr el autoabastecimiento entre el aporte internacional y la
intensificación de la acción de YPF que, además, tendría el con.
trol general de las operaciones. ("No se extraerá ni circulará un
solo litro de petróleo que no ingrese y circule a través de las cañeo
rías de YPF", Arturo Frondizi, julio de 1958).

Ideólogos, economistas, políticos y altos funcionarios de YPF,
levantaron su voz de protesta contra la participación de las com­
pañías extranjeras, sosteniendo tan irracional como obcecacla­
mente que la organización ele YPF y el ahorro interno para re­
capitalizar a aquélla permitirían, sin la colaboración "imperia­
lista", llegar al; autoabastecimiento. Por supuesto que, corno
buenos exponentes de las contradicciones de la época o de la
charlatanería ilustrada, pero igualmente irresponsable, reclama.
ban al propio tiempo del utópico "ahorro interno" mejores
niveles de vida para los trabajadores. Decían que el pueblo
vive niveles de miseria y, no obstante, pretendían capitaliza.
ciones internas que no podrían traducirse sino en el deterioro
de los ingresos de los sectores populares.

Los términos históricos de la doctrina de aplicación de la
ecuación capital extranjero e interés nacional, fueron claramente
definidos por Rogelio Frigerio: "En la medida en que la parri­
cipación privada no afecta a nuestra soberanía y esté efectiva­
mente relacionada a los objetivos de la política económica na.
cional, contribuye a robustecerla, puesto que, cuando un país
resuelve sus problemas económicos por medio de la puesta en
marcha de sus propias fuentes de riqueza, elude el riesgo de
dependencia y de colonialismo que amenaza constantemente a
los países subdesarrollados, excesivamente subordinados al apro­
visionamiento externo y dependientes, en un grado cada vez

mayor, de la buena voluntad o la filantropía de los grandes
centros financieros. El interés privado que colabora en des­
arrollar nuestras fuentes de energía coincide con el interés na-

16

cional" ("Petróleo argentino para poner al país en marcha",
julio de 1958).

Es claro que, ante el éxito de la política petrolera del P. E.
nacional, muchos confusos o timoratos ":0 decididamente con­
trarios- se convirtieron luego en vehementes defensores. Sin em­
bargo resulta muy justo recordar aquí la soledad en que se en­
contraron, en un principio, Frondizi y Frigerio, en medio de
un campo de batalla donde los intereses económicos y políticos
lanzaron sus más cruentas, infamantes e irresponsables armas de
combate. La carta de Scalabrini Ortiz a Frigerio, del 19 de abril
de 1958. le anticipa con dolor todos los inconvenientes con
que iba a tropezar como promotor de esa política. "Va a
nacIar usted contra la corriente -decía- y yo me temo mucho que
la corriente lo venza. Hay palabras, hechos, instituciones, simples
cosas abstractas y a veces importantes que alcanzan el papel de
símbolos y se vuelven intocables". Esos "tabúes", junto a los
importantes intereses creados por el viejo esquema agroimpor­
tador, pelearon arduamente. Los hechos se encargaron de de­
rrotarlos,

, Yo tuve oportunidad de conversar personalmente con el
Presidente de la República y el entonces secretario de Relacio­
nes Económico-Sociales y pude advertir con claridad lo verosímil
del éxito final, aunque los factores políticos imperantes no fue­
ran muy favorables. Además, dentro de mi partido, el franco
intercambio de ideas con hombres esclarecidos como Héctor V.
Noblía reafirmó mi convencimiento personal sobre el acierto de
los planes petroleros. Nuestra acción debía estar, pues, orien­
tada por una intensa prédica acerca de los grandes objetivos
nacionales y su instrumentación estratégica, por encima de las
estériles luchas partidarias.

LOS CONTRATOS Y EL PROGRAMA DE AVELLANEDA

Cuando en '1958 el gobierno nacional se lanzó a resolver el
problema de prioridad uno, el petróleo, se enfrentó con una
incontrastabl~"jrealidad: el programa de Avellaneda, adscripto a
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una década internacional caracterizada por la proclamación de

principios de reivindicación' sociales, carentes de las bases eco­

nómicas previas de la autodeterminación nacional, había sido su­

perado por una realidad mundial positivamente diferente

El análisis objetivo de las inconveniencias metodológicas del

programa de Avellaneda no resultó fácil para los correligionarios

de la VeRI y para los sectores independientes que, precisamen­

te, habían distinguido y votado a Frondizi porqut su carta de

presentac,ión interna había estado claramente definida por una

línea programática, en contraste con la pavada inconsistente,

imprecisa y puramente retórica del radicalismo del Pueblo. El
trasfondo emocional de las luchas de la Intransigencia y Reno..

vación (MIR) contra el anacrónico Unionismo había hecho del
programa su mejor símbolo y ello obnubilaba los fríos razona­

mientos tan necesarios para comprender los cambios en los me·

dios de ejecución de una finalidad invariable. La emoción ra­

dical tendía a dejar anclado el método de realizaciones de go­

bierno cuando la impetuosa corriente de ideas y nuevas covun­

turas internacionales (recuérdese la increíble recuperación de

Sucz para los egipcios) aconsejaban actitudes pragmáticas y rea..

listas apoyadas en la sana doctrina, y no emotivos cultivos de

instrumentos políticos cuya variabilidad y dinamismo nada te­
nían que ver con el inalterable mantenimiento de los objetivos

y posiciones fijadas antes del 23 de febrero.
y en medio de la exhibición dialéctica para ,demostrar cual..

quiera de las posi~iones encontradas que sucedieron a la firma

de los contratos petroleros -que junto con la cancelación y
transacción de viejos y a veces cuestionados compromisos inter­
nacionales abrieron el fuego de las realizaciones desarrollistas

del P; E. nacional-, la observación lisa y llana de la actitud

elemental del pueblo que hizo posible la conjunción nacional y
popular de febrero de 1958, nos daba la clave de la espinosá.

encrucijada. Bastó preguntarse: ¿Qué votó el ciudadano en esa

13

1
oportunidad? ¿~l programa de Avella;lcJa o las posrciones, pos­
l~l"ados }' objetivos por Arturo Forndizi y su frente de. integra­
o,on frente a los problemas económicos" políticos y espirituales
vigentes>

, Bueno, es evidente .que el programa no Iue un cartabón muy
defimdo para el ielectorado, por'que también el radicalismo del
Pueblo -por supuesto que. sin siquiera haber digerido su verda­

d~ro co~ten.~do- 10 llevó como plataforma -politica"conalguna
d~'~renC1a, srn aparente repercusión popular, aunque mucho sjg~

mhcara para pJaniLicar la estructura luddica de nuestro des­
arrollo (la U.e.R.p. rechazaba Ja nacienalización de las fuentes
de energía, sosteniendo su propiedad provincial). .

.~~abe 'entonces inferir qu~ {UCl"On todas y cada una de 138
posicrones y banderas que exhibieron Frondizi )' la U.GR.!.
durante el proceso que culminara en el 23 de febrero-de 1958
las que -con un medio de difusión excepcional como la revista
Que, dirigida por RogeJioFrigerio- determinaron ese vuelco
del electorado.

" . No creo necesario, abundar en -eilo, pero bastaría recordar

la fOU~]gna. "sin odios ni rencores"; la oposición y repudio a
Jos .tusilamieruos: el escla.recimientoacerca de la necesidad de

prestar continuidad económica y jurídica a todas las realizaciones

i~~'ustrjaJes del peron ismo, desbrozando la animadversión po­
lüica que éste pudiera despertar; la corrección inmediata del

error, conceptual sobre la promoción energética a que ya hemos

alud~do: la op~sición a dictar una llueva carta magna de la
República mediante la proscripción de vastos sectores ponu­
lares ~~gJutjllados pot Ja acción agresiva del zobiemo de la Re-

'volución Libertadora; la firme oposición a la ~stabilización de la

moneda. sin que mediara correlativamente el desarrollo estruc­
tural de la economía del país. que lo liberara de la dependencia

externa y que determinara consecuentemente qué la moneda no

~uera un mer~ valor estahilizado para sectores privilegiados y un
mal{anzable mstrumenro financiero para los niveles de miseria

c"J
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de las mayorías populares; la clara conducta del candidato Fron­
dizi en defensa de las tradicionales bases culturales y religiosas del
país, y así otras tantas actitudes y concepciones definidas. Pero
más aún, la diferenciación entre el radicalismo intransigente y
el unionismo, rebautizado como "del Pueblo", ya había sido
entrevista por la propia actuación de Arturo Frondizi como
diputado nacional y luego Presidente de la UCR cuando evi­
denció vocación y condiciones decididas de estadista y de opo­
sitor constructivo frente al peronismo, inspirado por la concep­
ción visionaria de que el desarrollo nacional necesitaría de to­
dos los argentinos, al margen de esquemas ideológicos importa­
dos, irreales, contradictorios y más allá de la alineación políti­
ca puramente emocional o subjetiva de miles de ciudadanos.

Queda entonces aclarado que, excepto para la napa de di­
rigentes de la UCRI y para los sectores políticos provenientes
de la izquierda nacional, el factor clave de la determinación del
pueblo el 23 de febrero de 1958 no residió fundamentalmente
en el programa de Avellaneda -aunque tuvieran vigencia sus
objetivos nacionales implícitos- sino en la canalización de histó­
ricas y actualizadas aspiraciones populares -como Legalidad, Pa­
ciiicacion y Desarrollo Nacional- a través del criterio y de las
posiciones asumidas por Frondizi y el frente de Integración Na­
cional, en donde sí la sensibilidad, la formación intelectual y la
gravitación política de los protagonistas conscientes de aquel
programa de Avellaneda, formulado en una etapa distinta del
proceso nacional, jugaron un rol muy importante.

Tras la conquista de las bases políticas inmediatas del des­
arrollo, el pueblo intuyó o advirtió racionalmente el único ca­
mino por el que transitaría firmemente su JUSTICIA SOCIAL,
trazada psicológica, jurídica e institucionalmente por el pero­
nismo, pero carente del respaldo estructural económico que la
hiciera invulnerable al tiempo y a las desfavorables eventuali­
dades in ternacionales.

Para concretar desde el gobierno tales \objetivos, se hizo

2Q

necesaria la búsqueda de los métodos más adecuados, sin com­
prometer su esencia. Así lo entendió Rogelio Frigerio ("Petróleo
Argentino para poner al país en marcha", julio 1958, peíg. 5),
al decir que "toda política que aspire a realizarse plenamente,
y no quedar reducida a un enunciado hueco, debe adecuarse
a las condiciones de hecho que imponga la realidad presente y
previsible. Es siempre una resultante entre lo ideal y lo posible.
No puede. constreñirse a postulados dogmáticos o simples ex­
presiones de deseos carentes de viabilidad". El entonces secre­
tario de Relaciones Económico-Sociales de la Presidencia, pre­
cisó las razones de los cambios metodológicos del proceso de au­
todeterminación económica prometida, despertando las iras ideo­
lógicas de quienes confundían medios con fines e incluso pre­
tendían identificar la ética política con una absurda inmovilidad
de los medios de realización de objetivos trazados, pretensión ri­
dícula que no resiste el análisis en ninguno de los sistemas po­
líticos imperantes en el mundo.

EL INTERIOR, lVIENDOZA y LOS CONTRATOS

Pero si bien fue evidente que la planificación de la política
petrolera del P. E. nacional se efectuó, como era dable esperar,
desde Buenos Aires, las zonas productoras del interior de la
República, realmente destinatarias de este impulso movilizador
de energías potenciales, serían las encargadas de reflejar in­
equívocamente las dificultades, primero, y los paulatinos avan­
ces, después, de la marcha de los contratos. De allí, quizá, que mi
aporte original a este trabajo resida en buena parte en el co­
mentario de la lucha polémica y a veces institucional, como asi­
mismo de la repercusión política, económica y social de la apli­
cación de los contratos en mi provincia, como interesante ex­
periencia que ofrece elementos de juicio concretos ante los ojos
realistas del pueblo.

En forma análoga a las referencias sobre la experiencia
mendocina con los contratos de la Banca Loeb, el desarrollo de

, .• j
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los planes en el resto de las zonas petrolíferas del país ha signi­
ficado el argumento de ma )'01' peso que pudo exhibir el gooier~

no frente a la fuente inagotable de la discusión teórica que ofre­
cieron .y aún ofrecen algunos opositores. Personalmente tuve
ocasión de comprobarlo en mi viaje a la Patagonia, donde no es

solamente 'el valor directo del petróleo y del gas explotados el
que se advierte positivamente corno fuente de trabajo o de in-'
greso fiscal por coparticipación, sino que allí se nota clara­
mente la indirecta promoción de nuevos rubros industriales y
aun de. la actividad del propio agro, adonde concurren ahora
técn icos y comodidades de la civrlización moderna. Así, resulta

evidente que el "cerco de los 300 kilómetros en torno de Buenos
Aires, donde en un r) j~ del territorio nacional se concentraba
el r,o (~ de la población y el 80 10 de la actividad técnica eco­
I)(',mica". según la 'ajusrada figura doctrinaria de la revista Que
y el incansable esclarecimiento de Arturo Frondizi, se está que­
bra ndo irreversiblemen te.

Si debiera elegir una zona simbólica donde el beneficio del
desarrollo iniciado en la esfera del petróleo tenga dimensión
no ya económica y social sino realmente histórica -al plinto de
adquirir caracteres de integración geogrMica más trascendente
que la de los mapas- yo señalaría a Tierra del Fuego, donde
el petróleo ha dado vuelta a la pesada página de una historia re­
mil ida a cien años atrás.

"La discusión de los contratos y precontratos debe ser ubí­
cada dentro del conjunto de la vida económica y social de la Re­
pública", había señalado Frigerio como rumbo cardinal para

no perderse en la consideración de los componentes parciales
del problema, olvidando adentrarse en las resultantes del com­
pIejo. Coincidente con tal concepto, recuerdo el corolario, de
una de las agitadas discusiones informales entre distintos legis­
ladores y políticos mendocinos, así como técnicos enrolados en
la oposición al plan oficia lista. Después de los minuciosos y
destructivos análisis de los contratos, cláusula. por cláusula,

1
I
l·
J

por parte de Silenzi de Stagni y el lng. CIará, danzaban las ci­
has como símbolo de entreguismo, finalmente, Pedro Lucas Lu­

ja. entonces Vicegobernador de 'la Provincia, que había escu­
charlo pacientemente las agriase inflexibles críticas, les expre­
Sil con enfática calma provinciana: "Yo no sé si los contratos en

sí son malos, pero sí que han de brindar un buen negocio para
el país, iniciando su inmediato desarrollo económico", 'j refu­
tando ciertas aprensiones de infiltración imperialista" agregó:
"Nuestro pueblo continuará imperturbable su autodeterminación
política y los capitalistas yanquis, que se beneficiarán, natural­
mente" con sus inversiones, significar<.{n unos contribuyentes más

al desarrollo na,Cional".fle complementado el concepto doctri­
nario de Frigerio, estadista extrapartidario, con las reflexiones
profundas y prácticas de Luja -dirigente radical de vieja mili­
tanóa- para demostrar, en el terreno de los aspectos políticos
concretos, cómo este proceso nacional tiene amplias y espontá­

neas puertas de coincidencia cuando se invoca y pra-ctica un in­
terés nacional. Por supuesto, contrariando tal norma -vimpres­
cindible para el progreso del país- las posibilidades del enten­
dimiento supraparridario se deterioran cuando la mecánica elec­
tora lista interna penetra con su pasión y sectarismo en la con­
durrión de los gTandes problemas nacionales.

Mendoza resultó, sin eluda, un excelente campo de cxpe­
r imentación ele los planes petroleros que, partiendo de la po­

lémica doctrinaria de los contratos en el recinto de las leyes y
pasando por las mesas redondas de todas las calidades, llegó
hasta el corazón mismo de Yacimientos Petrolíferos Fiscales y
provoc~ una huelga por tiempo indefinido. Todo se tradujo en
repercusión política para uno de los primeros actos electorales,
desde el acceso al gobierno de Arturo Frond izi y de la VeRL

"E] Gobierno -expresaba Frigerio- sabe' que enfrenta in­
terescs creados que procuran consolidar las viejas estructuras que
nos condenan a un paulatino empobrecimiento. Y en el curso

de esa lucha esos vicios intereses no ofrecerán la batalla al des-
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cubrimiento, sino disimulados tras la apariencia de celosos de­
fensores del interés nacional, supuestamente afectados por la

.decisión gubernativa". ("Petróleo Argentino para poner al país
en marcha", julio de 1958, pág. ll).

En rigor de verdad, el ámbito mendocino, alejado un tanto
de los intereses agroimportadores concentrados en Buenos Aires,
recibió sólo de manera indirecta, a través de agencias y medios
de difusión de alcances internacionales, la presión de las fuerzas
económicas vinculadas a la importación de petróleo y al deterio­
rado intercambio con la producción agraria nacional. Los sec­
tores más reaccionarios del conservadorismo, impotentes para
utilizar la remanida argumentación antiimperialista de las iz­
quierdas, porque se les hubiera consignado una flagrante con­
tradicción con su tradicional doctrina liberal de la economía,
sirvieron, no obstante, al intento de quebrar la política petro­
lera del P. E., con el ataque a sus aspectos jurídico, institucional
y aun ético. Reclamaron para las provincias la propiedad del
subsuelo y exhumaron el viejo contrato entre la Provincia de
Mendoza e YPF, en una absurda posición de desconocimiento
de la Ley de Nacionalización del Petróleo que, previa a la vi­
gencia de los contratos, había sido aprobada por el Congreso
Nacional.

Por supuesto que tal posición del conservadorismo signifi.
caba, en la práctica, la defensa obcecada de una estructura eco­
nómica grata a los intereses comerciales de los sectores oligár­
quicos, cuya riqueza provino del primitivo intercambio de nues­
tras carnes y cereales por la manufactura y combustibles extran­
jeros.

Detrás del antiindustrialismo, muchos sectores de la oligar­
quía nacional o de los monopolios internacionales persiguen la
detención del proceso de más equitativa distribución de la rique­
za -y. eso sí representa filosofía reaccionaria, antioceidental y
anticristiana-o La historia nos enseña que el poder sindical se
ha organizado, fundamentalmente, alrededor de las estructuras

24

económicas fabriles que necesitan un alto mercado de consu­
mo para rendir buenos dividendos y que, en consecuencia, son
incompatibles con bajos o míseros niveles de vida. Tal estado
social se advierte, en cambio, en los países exclusivamente agra­
rios y subdesarrollados, donde frecuentemente los sectores patro­
nales logran enriquecerse, mientras los trabajadores permanecen
con salarios sumergidos o "directamente desocupados.

Bueno es destacar, sin embargo, que las corrientes políticas
reaccionarias del país no siempre se identifican con el conserva­
dorismo, aunque en tal sector sea más fácil o más aparente en­
contrarlas. También grupos radicales y socialistas actúan, en
el campo elocuente de las realidades, en favor de las estruc­
turas económicas-conservadoras y de las situaciones sociales reac­
cionarias.

.En materia de petróleo, la orquestación opositora de 1958
y 1959 -con música atonal- de conservadores, radicales, socia­
listas y comunistas, contra los planes del gobierno de Frondizi, no
es ni más ni menos que la actualizada reproducción de la agre­
sión política -a la postre institucional- que en su oportuni­
dad sufriera Hípólito Yrigoyen cuando intentó nacionalizar nues­
tros hidrocarburos, como base jurídica previa para intentar el
a u toa bastecimientoo

El concordancismo de la década posterior a la Revolución
de 1930, la Unión Democrática de 1946 y los aspectos persecu­
torios de la Revolución Libertadora son, también, demostraciones
históricas de cómo los sectores reaccionarios tienen distintas ex­
tracciones y rótulos y aun aceptan colaboraciones de la "tan te­
mida" hoz y martillo, cuando creen poder instrumentarla al ser­
vicio del caos y la anarquía -idealidades de la estrategia comu­
nista- para desde allí lograr su propia idealidad: los golpes
de estado de derecha.

De allí que, con ejemplar sabiduría, Hipólito lrigoyen ma­
nejara elásticamente el concepto de intransigencia, haciéndola
ortodoxa c~~ndo con ella se lograba conquistar claros objetivos
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nacionales y populares y convirtiéndola en relativa, si de algún
acuerdo extrarradical dependía la puesta en marcha de esos mis­
mos objetivos, comunes a distintos sectores políticos, pOI ser
implfcitamente de alta sentido nacional. Así Yrigoyen, que no
transigió con la izquierda que importaba -descabelladas solucio­
nes p.lra el país, lo hizo con "galeritas conservadores" cuando
éstos comprendieron y apoyaron algunos de sus definidos propó­
sitos de liberación nacional y de progreso social. Tales actitudes,
)'01 ponderadas por la imparcialidad de la historia, lejos de sos­
pecharlo reaccionario 10 han enaltecido como político pdctico
para la realización de un país existente, sí, en la geogralía, pero
dependiente en la estera económica, atrasado en el campo social
y desdibujado y confusoen el ámbito cultural.

Este rápido trazo del gobierno yrigoyenista, si bien pretende
ubicar analogías con la política de Frondizi, lleva una adver­
tencia clara que no admite reacciones emotivas radicales: en nues­
tros tiempos no es suficiente gobernar como Yrigoyen, hay que
hacerlo sin sus errores. La eficacia histórica no está en la vulgar
imitación sino en la singular superación. Y si en 1916 para Yri­
goyen el radicalismo no era el país, menos puede serlo ahora,
en la década del 60, para Fromlizi.

Pero lo realmente curioso lue cómo la prédica del Partido
Comunista de Mendoza, bajo la hábi l dirección de Marianetr i,
logró infiltrar sus machacadas interpretaciones antiimperialistas
-con más precisión antiyanquis- en sectores liberales hasta en­
tonces muy ajenos a la discusión de los problemas económicos del
mundo y muy escépticos con respecto a la influencia de los mo­
nopolios internacionales en la creación y mantenimiento de un
mundo subdesarrollado. Fue sin duda en el seno de esos sectores
comunistas donde la oposición a los contratos implicaba la ma­
la fe de sus sostenedores, por sobreentenderse que la formación
política y económica de muchos de sus dirigentes les perrniría
-por implicancias analógicas con otros procesos similares del
mundo subdesarrollado- admitir las. grandes probabilidades de

26

éxito del plan económico. Es claro, ellos respondieron a un rCgido
esquema internacional donde la estrategia' moscovita insiste CA

mantener una Latinoamérica jaqueada por el estancamiento y la
miseria, que representa, a la par que un continente balcanizado
y militarmente vulnerable, un inmejorable terreno para el des­
plazamiento de la democracia representativa, ocasión violenta
a la que recurren los pueblos sometidos, cuando la injusticia
social rebasa los limites humanos de la tolerancia y la fe en las
tradiciones americanas. La posición de los sectores comunistas

'estuvo subordinada -quiero deslindarlo claramente ele aquellos
sectores pertenecientes a la izquierda liberal infusa- a una doc­
trina desarrollista no democrática y aun liberticida, totalmente:
contraria a la fijada por el gobierno nacional.

La situación política y espiritual de 1958, plena de resentí­
mientes, odios y temores, hacia muy peligrosa la prédica diso­
ciadora de los grupos comunistas, sobre la cual podía enancarse,
en cualquier momento, un guipe de estado de imprevisibles y
tdgicas consecuencias para el futuro del país. Por eso fue me­
nester, durante la discusión parlamentaria, desnudar la posición
"antiirnperialista" de esa obcecada izquierda, despojándola de
su ropaje presuntamente liberador. Nada mejor entonces que
comenzar por nuestra propia historia, recordando la oposición
izquierdista a Hipólito Yrigoyen, que llegó hasta la coalición
indirecta, pero igualmente electiva, con los representantes de la
Oligarquía y de los monopolios, y contribuyó eficazmente a crear
el clima del golpe septembrino, cuyos motivos petroleros estu­
vieron últimamente ligados a un gran paso del caudillo radical
hacia, nuestro abastecimiento nacional.

La actitud antinacional del comunismo -y sus aliados cons­
cientes o simplemente "útites"- se repite frente a posiciones po­
sitivas del peronismo, sobretodo contra aquellas que reflejaron
la .marcha de un gran movimiento' sindical con profunda rai­
gambre occidental. cristiana y catúlicav la consolidación de a&-

.pectos· culturales auténticamente nucsu os.

27.
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Más recientemente, durante la Revolución de 1955, los co­
mandos gremiales comunistas se prestan para asaltar sindicatos,
saquearlos materialmente y provocar innecesarios odios entre
sus afiliados, contando para ello con la ingenua complicidad de
negativos "antiperonistas", conductores de la Revolución Li­
bertadora, que luego, al ver un campo sindical anarquizado y
deteriorado en sus términos nacionales, levantaron su histérica

.alarma "anticomunista", ante una situación que sólo su propia
incapacidad y ceguera provocó.

En aquella oportunidad, también expuse extensamente como
ejemplo de dañina contradicción de las posiciones bolcheviques,
la actuación del comunismo durante el gobierno de Acción De­
mocrática, en Venezuela, presidido por Rómulo Gallegos.

El debate parlamentario de Mendoza se desarrolló median­
do, adentro, el verbalismo emotivo, estridente y vocinglero del
radicalismo del Pueblo y, afuera, la fría maquinación del co­
mando comunista, cuyo activo elenco de agitación había copado
la galería del recinto para respaldar anímicamente las afirma­
ciones de los diputados opositores, muchas de ellas vertidas sin
comprender responsablemente su sentido.

Así, comenzaron por repetir distintos párrafos del libro
"Petróleo y Política", de Arturo Frondizi, pretendiendo hallar una
insalvable contradicción entre las conclusiones generales allí es­
tableciclas -la acción de los monopolios internacionales- y el lo­
gro inmediato del autoabastecimiento nacional, mediante dispo­
sitivos jurídicos y económicos que debían adaptarse a la nueva
coyuntura internacional como flagrante demostración de au­
sencia de conceptos definidos y permanentes sobre el pensa·
miento de Frondizi, invocaron una y otra vez a "Petróleo y Polí­
tica" (*), la misma obra que había sido denostada por Santiago

(*) Personalmente, Frondizi refu ta acusaciones con hidalguía el 15·2-1962:
"Novacilo en reconocer que la doctrina de dicho libro "Petróleo y Política"
no corresponde enteramente a la política practicada por mi gobierno. En
el libro sostuve la' necesidad de alcanzar el autoabastecimiento de petróleo
a través del monopolio estatal. Era una tesis ideal y sincera. Cuando llegué
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Carlos Fassi en nombre del radicalismo del Pueblo, como una
recapitulación de conceptos de Lenin en su libro "El imperia­
lismo, última etapa del capitalismo",

Muestra contundente de este afán retórico y de esta incom­
prensión, es la afirmación que puede leerse en el Diario de Sesiones
de la Cámara de Diputados de Mendoza (27-30/IX/1958 página
2466), donde se habla de "caer de rodillas como cobarde con el
epíteto de infames traidores a la Patria". Junto a tan temeraria
y gratuita afirmación de la UCRP hacia los diputados ucristas
que defendían el plan económico del P. E. nacional, se situaba
la provocación de la izquierda y la derecha, cuyos personeros ocu­
paban las galerías del recinto y lanzaban su andanada de mone­
das sobre el sector oficialista.

Han transcurrido sólo tres años y meclio; aquellas acusacio­
nes y aquellas monedas, que pretendieron trascender a la histo­
ria como símbolos verbales y materiales de la defensa de nuestra
nacionalidad, hoy sólo representan tristes anécdotas de los que se
dejaron arrastrar por la ofuscación, el sectarismo y, en muchos
casos, la mala fe. La nacionalidad quedará históricamente defen­
dida por los que fuimos insultados. Si no acusamos el agravio fue
porque "más que enfrentar el juicio de la oposíción ; . . enfren­
tamos el juicio de la historia". El desarrollo se realizará al am­
paro de la conciencia nacional que existe en el país y que ya no
puede ser titulada como antaño de comunista, marxista, nazista,
nacionalista y otros "ístas". Tales mis propias palabras de enton­
ces (Diario Sesiones H. C. Diputados Mendoza 27-30 Sep. 1958,
pág. 2489) frente a la encrucijada de nuestra realización nacional,
fielmente interpretada por el plan económico conducido por Fron-

al gobierno me enfrenté a una realidad que no correspondía a esa postura
teórica, por dos razones: primero porque el Estado no tenía para explotar
por sí solo nuestro petróleo; y. segundo, porque la inmediata y urgente
necesidad de sustituir nuestras importaciones de combustible no dejaba
margen de tiempo para esperar que el gobierno reuniera los recursos finan­
cieros y técnicos que demandaba una explotación masiva que produjera el
~utoabastecimiento en dos años ... En una palabra: o se salvaba el prestigio
intelectual del autor de "Petróleo y Política" o se salvaba el país. No vacilé
en poner el país por encima del amor propio del escritor".
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di'ziyfo];muTado por RogelioFrigerio. Lá' realidai1'h~sl~all1a' áho­
raal Presid'ente de la República cuando responde al ~onfusionis­
mo, ,-a la incredulidad y a lamalevo1encia de sus críticos o detrac­
tores:

"Hoy tenemos petróleo y gas para mover nues.tros tractores y
nuestras máquinas, y vendemos gas en ganafas al ama de casa de

Juj,uy y de Córdoba y de todas las ciudades y los campos de la
República ... No hay, pues, tal entrega de la soberanía nacional.

"l:<'uimos acusados de maquiavelismo y entreguismo por los
extremistas de todas. las tendencias, desde la extrema izquierda
hasta la extremaderecha, que coinciden como siempre cuando el
pueblo gobierna y cuando el gobierno defiende los intereses del
pueblo. Pero el pueblo no se dejaronfundir" (Arturo Frandizi,
disertaci()n del 15 de febrero de 1962),

En contraste con ese romanticismo radical sin sólida trascen­
dencia para el progreso de la provincia, el radicalismo nacional
y popular del gobierno de Mendoza exhibió una madura concep­
ción frente a la crisis estructural económica. Así, el gobernador
Ueltschí expresaba en el primer aniversario del triunfo del 23 de
febrero; "Estaba, por un lado, el camino de fundar la reactiva­
ción económica exclusivamente sobre la base del ahorro nacio­

nal; por el otro, el camino de conjugar equilibradamente nuestras
propias posibilidades, con la ayuda del capital exterior. Tomando
el primer camino, la reactivación sería lenta, pues los recursos
nacionales estaban agotados. Muy poco puede ahorrar el pobre",

Pero tales conceptos de sol idaridad con la política nacional
tuvieron también expresiones concretas en la conducción adminis­
trativa de la Provincia de Mendoza, ha blando a las claras de
cómo el desarrollo era interpretado por la comunidad del inte­
r ior de la República y planificado por sus dirigentes. Prueba de
ello fue la amplia legislación de promoción industrial sancionada
en el período 1958-61, donde se contempló especialmente la gene.
ración de energía hidroeléctrica, a través de concesiones privadas,
para exclusivo uso en sectores básicos de la producción (siderurgia

y ele<:tfoquím~'Gl~ ~:Sab¡.amQ,sque, estas ,,~J\levas ácliwidadt$,. aoe­
más de sus propios valon:'sso:cio,ccgn6rnicos, valiosos pa.ra Ia pro~

vincia y de indudable interés nadana:!, pGndrJan en marcha Ios
instrumentos nacionales -y !para mayor satisfacción, locales-que
tecnificarían, mecanizarían e industrializarían las actividades agra­
rias, paralizadas en su verdadera potencia de crecimiento, conpe­
riódicas crisis financieras' }' grandes dificultades en la colocación

de sus productos perecederos.
Es qué, para los mendocinos que comprendíamos las bases

técnico-económicas del desarrollo, la reactivación del petróleo de­

bía conjugarse con la iucremenración de laenergIa hidroeléctri­
ca, tan potencialmente rica en nuestra provincia, porque de esa

manera complementábamos las' fuentes energéticas perecederas del
petróleo con aquellas hidroeléctricas, de vida prácticamente iti­

mitada.
La ingenuidad del radicalismo del Pueblo pretendía enfren­

tar complejas y gigantescas estructuras político-económicas con
frases y gestos hoscos. aparentemente viriles. No se trataba, pues,
de "combatir en pelota", concepto del Gral. San Martín retro­
traído por el diputado Videla (UCRP); tal posibilidad, verosímil
para una época donde la lanza jugaba su rol en las guerras, re­
sulta disparatada para las luchas pacíficas, bajo el imperio del
derecho internacional. donde no se trata (te matar o destruir .10
a[cno sino de construir lo propio que, para el caso, representa
estructuras económico-sociales que requieren el concurso Iinan­
ciero V los avances técnicos internacionales.

y así fue cómo Frondizi y Frigerio fueron condenados, al
propio tiempo, por concomitancias CGn el marxismo y por traí­
~i(m a esa filosofía internacional. El absurdo parece ser patrímo­
nio mental de los políticos que tienen mezclados teóricos '¡n.gre~

dientes de izquierda y de derecha, igualmente alejados de la reali­
dad, diríamos, de su propia realidad ambiental. Los que se O,{}O­

nen obcecadamente a la realización del ser nacional -un país pa­
ra su pueblo-ponen en evidencia tales absurdos.

31

Fundación Desarrollo y Política www.desarrollismo.org

w
w

w
.d

es
ar

ro
lli

sm
o.

or
g



1III111

1 ~ I

11
I
I

I

Luego las críticas se pasearon académicamente por la supuesta
violación de los principios constitucionales; de orden provincial,
por la disposición de bienes no pertenecientes a la Nación, y de
carácter nacional, por el rebasamiento de facultades que compe­
ten al Congreso.

Pero, además de la gran movilización de los sectores polí ticos
partidarios, es menester recordar algunos aspectos de la reacción
gremial de YPF, sin que la diferencia autorice para descartar en
ella una influencia política similar a la desencadenada por los
partidos opositores, aunque los matices sean bastante distintos.
N uestra conocida y definida vocación por el manejo de la pro­
ducción petrolera como clave fundamental del desarrollo de los
demás sectores básicos de la economía, en función de una priori­
dad dictada por la efectiva cubicación, por inversiones inmedia­
tas amortizables a corto plazo y por una favorable disposición in­
ternacional dinamizada por continuos acontecimientos revolu­
cionarios en la esfera petrolera, fue siempre un constructivo puen­
te de intercambio de ideas con los sectores gremiales de YPF. que
también apuntaban al autoabastecimiento aunque difirieran, in­
cluso vehementemente, respecto a los métodos elegidos.

Recuerdo que, como la discusión girara incesantemente en
torno a las cifras de costo del petróleo nacional, del internacional
y de aquel que surgiría de los contratos, ya fuera de explotación
o administración, los legisladores mendocinos nos movilizamos ha­
cia los sectores administrativos y contables de YPF en Mendoza,
a fin de lograr los cálculos de costo. Pero YPF no sabía en Men­
daza, tampoco se sabría luego en la casa central, el verdadero cos­
to de la explotación estatal. Tal inusitada situación. sin derrum­
bar nuestro irreversible esquema doctrinario de defensa y conso­
lidación de YPF provocó en nosotros, vehementes defensores de la
Institución que tanto prestigiara el general Mosconi, cierta alar­
ma y constructiva reflexión ante la presencia de factores nega ti­
vos en la estructura técnico-administrativa de YPF, que explica-
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han en buena parte un estancamiento nada compatible con prác­
ticas económicas nacionalistas.

Tal incontrastable realidad, aun resultando molesta para de­
terminados sectores de YPF, fue necesario contabilizarla a favor de
los planes de colaboración de la iniciativa privada extranjera en
la explotación petrolera, así como de la impostergable necesidad,
para corregir reiteradas vacilaciones o negligencias de anteriores
gobiernos, de reestructurara YPF.

De algo' quedé convencido: aun incurriendo en el error de
las medidas de fuerza, la mayor parte de los sectores gremiales
cuya vocación nasional surgía del trabajo cotidiano junto a los
pozos petroleros o las máquinas de las destilerías, no representaban
de por sí -excepto en la obcecación nacionalista ideológica- una
traba para el desenvolvimiento de YPF. Parecida conclusión sur·
gía de la ponderación de algunos sectores eminentemente técnicos.

y, a tres años de aquellas prolongadas conversaciones y con­
troversias, la realidad muestra que el comportamiento de los obre­
ros que extraen y refinan el petróleo se reencuentra hidalgamente
con el resultado eficaz de, los métodos en que tanto desconfiaron
e incluso repudieron.. Esos trabajadores representan ahora un
magnífico motor humano de nuestro autoabastecimiento, mientras
que en la burocracia de YPF aún subyacen manifiestos o escon­
didos resquemores hacia los contratos, por un lado, y hacia la
reestructuración, por otro.

Afortunadamente, en Mendoza la violencia preconizada por
sectores titulares del caos comunista o del golpismo, extrañamen­
te aliados, no tuvo eco en las bases sindicales de YPF y, en conse­
cuencia, los hechos de fuerza, aunque prolongados y perjudiciales,
no alcanzaron un grado de irreparabilidad. Las cesantías decreta­
das oportunamente fueron revisadas por el gobierno nacional;
obrando la iniciativa y responsabilidad del oficialismo de Men­
daza que, precediendo a un fenómeno social de distinta índole
técnica, aunque de parecida repercusión en el panorama general
-el pleito ferroviario-, entendía que los planes petroleros debían
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realizarse bajo la vigencia de fa seguridad Juricfka) 'Y el! orden, pen,
UQ· destruyendo las estructuras gremiales. Pues; rrF m:rrgen efe
fa, equivocación de sus dirigentes, Jos' rrabajadores necesitaban
ap,alTarse al' plan de desarrollo; del' cual resultan lbs' mejores des~

tinararios.
. Ji bien, si después de estas corrsideraciones alguien sé tornara

el' trabajo de leer 108 voluminosos discursos opositores; preñados
de críticas, desconfianza, escepticismo- y rrast<l1 eFe' la irresponsable
acusación de señalarnos como infames traidores a fa! patria, se
preguntaría qué quedó ele aquella aparente sensíéilidad' y cono­
cimiento cl!el'pro1)l'ema petrolero.

ET contrato de fa Banca Loeb, catalogado conro. el' más reo­
nino de todos; representó pafa YP'F' un extraerdinario instru­
mento de producción y, agotadas ciertas' áreas, trabajó. muevas e)
írnportanres campos de producción, contrariando así' ras mal f.H-'
tencícnadas prevenciones d~ lbs opositores;

Y antes aquel'Ias confusas cifras: de' "entreguismo de' la sooe-J
ranía'", hoy Mendoza exhibe el' éxÍ't& en sí! de' una producción j
ihtTcmentada en elvdoble (2'.Z6;r.6~O\11i3':en lf9'6]!lJvoTumcn al que 1
se le debe agregar el' medio minond~tlIetr(JS'cúfuicos retenido'
)por YPF a causa etc la huelga ferroviariaj', Ad'enrás va demos- i
t;ra~1l1o que .1a .reactivación industrial' ofsece Euentes' de trabajo),
eomplementarfas de las actividadesdel' agro:, ~prod'ucci'@n· de uvas,.~

frutas, hortalizas, olivos, pastos, etcétera]; POF 110" demás, fa indus-j
tJ'tiaI'iZadórt a' fbrrdo de la producción agrícoI'a die l\fend'oza repre-1
stm.:taTá H rnejor seguro de las cosechas; Jaqueadas periódical1len-~

tIr pDr el clima, fa colocación en ef mercada interno y la acción]
.te' lbs~ nnaroci'&tas InterrtIeéFiaritls., , . 'j

P'eTt'J' Ih realmente interesante es que, en, Tal actuafídad, esa';
,r(9Vincia, de ecouomta bastante diversifibicla~,exllibe' urra dé fai';
tte.S1'lltalltés: niáS' 'exi'tosas 'úel' plan de. auteabasrecírrriento petrole-:
17$';.3) través, de:la: influencia. de uno delos contratos' -BanCal LoelJ~;
f{¡ue:Elité paTaaójicámente' eT más atacado pár,'lbs' especialistas en"
~l1l\riCip<I1" agoreras' consecué11das d'e' hrs chhlsrrI3:s' efe' fos' con¡;ratos,

per0 especíalistas ta'flillMen enig'1!mrár' rel ~f.'ew:isibl,e sal<io~i!ti~@

de ta~es !~gociadooc"5. Asií, en "lrend,oza, a tres .a,ñms de 3'cQ}tlll:eUa'S
contro'Vrcrshl'S 'Y 'S!l'lperall1lch} :ann llo5 ;cáb:}la~:(!}s deltas (que adh·er:i:m<:;s.
a la política petif1{)lera, el \Valor de ta lp11ooil!1icción de pevr@ilcD.,s;i'1t
co.nltáhiili,z:ar :a·gre:gardos i:lIld'lIl'Sitri:ales" ~s>ta equipllr.rrdo al de Ia pro­
dN.cció'f'l' ,viitÍ;v1;niu(\)la. \F(t':ir,m[tC!tse1Re,(elflronseüUelJ1ltia~ ·,reiwinrllica,r b.ts
a.p'.a:rentes rderroítas p-a.r3:amenfl1ltiia'S de Ia CámaJrn de D1Ípllltai!lQ'S ,c:l1e
Mendma, para recordar a ,aqJ(!1'Cl radicalismo del lPuebh1> neil.'l't1·a~

li~ad@ P@l" l.'1na lnteat retóri.t;a y una dooorosa a1D:t:retlu11iUlad e.n lb.
Ítlerza del pars. lt\lIlient,ras :eU{i)S ""¡gesilicullaiban"" 'o/ dedlama!h~m ,1i{,ffa.
1:1dm talfi1tiimpe.ri;a«;¡'staque eo :-supieron rom:pI1enmer.apo.rtunam:eu....
te, :cuandosus tradicionales términos estaban vigentes en el miln~l"

d'@, 'Su -propiaprowitK:i.a ca·mlbiialb-aren :pr0ifru.m:dih:bd las estrucruras
eron&nkas. f;sa:t\eal;¡ld~ad, talfol extraña a :su anaoréníca furlRaioilt)lJl
pfJilítk.-a,il1esuita Ia unica base serla :qfY:e ;B'al1r[.a de iposibilitar uíte­
riormente, operando la diversidad de fuentes de t:raha~(j) 'Y Ia
redistribución. del ingreso provincial, la concreción de esa ex­
presión de deseos que, como simbólica formulación de puerili­
dad política, rezaba en un, mural de propaganda del radicalismo
del Pueblo: "Por un pueblo feliz, vote a la UCRP".

* * «<

Los trabajos de RogeHo Frigerio que se incluyen en este fo­
lleto fueron producidos en diferentes épocas .y en medio del ca.
larde la polémica. Guardan, sin embargo, una absoluta coheren­
cia y definen, aplicada al caso concreto del petróleo, una método­
logía de, la liberación nacional,

Desde el-brillante planteamiento inicial, en los albores de la
"batallarlel petróleo", cuando había que combatir contra arrai­
gados prejuicios e intereses de todo orden, hasta los artículos fi..
nales, ya obtenida la gran victoria del autoabastecimíento nacio­
nal, donde se analizan. aspectos concretos, como el de los costos,
o se predica la ampliación de la lucha emprendida, campea idén­
tico espíritu. Y ese espfritu permite confrontar la teoría y la doc.'
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trina del desarrollo nacional -;-expuesta a fines de 1958 en "Las
Condiciones de la Victoria", del mismo Frigerio- con los resulta­
dos prácticos de los planes que impulsara desde la Secretaría de
Relaciones Económico-Sociales del presidente Frondizi.

Esos planes guardaban -y guardan- profunda conexión
con la realidad argentina. No son el producto de fáciles elucubra­
ciones de gabinete, sino la resultante de hundirse profundamente
en nuestros problemas y buscar soluciones prácticas, actuales' y
firmes. Esas soluciones, que tanto éxito obtuvieron en uno de los
rubros de nuestra dependencia exterior, el petróleo, son igual­
mente válidas para los otros frentes en que se libra la batalla por

el desarrollo.
Creo que a través de la cuidadosa lectura de las publicacio­

nes que ahora se dan reunidas, el lector podrá recorrer una pági­
na vibrante y densa de la más inmediata y aleccionadora histo­

ria argentina.
Roaotjo Calvo

86

I

Petróleo Argentino

Para Poner el País

en Marcha

Julio 1958

En esta época el autor ocupaba el coreo
de Secretario de Relaciones Económico­

Sociales de la Presidencia de la Nación.
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La1«ensidcración: de los,conrratos. y, ~€.eentl1atosl (i'¡U€ enuncian
la decidida' e inmediata política petrolera del' gobienno; y q,uc

tienden a resolver el grave problema del abastecimiento de com­
bustibles para' Jasnecesídades presentes' Y' las-exigencias futuras del
~€sal.l1;¡QU@.. enonémico argeruiao, -q;ua es C011103 dtmill as~g;mrar la

. mbcl;anfm de lal. Nación y;. acrecentan ef bíenestan «cl'! puehlo'-,. de.
11& SlJJ)' ubicada: dentro del. cJ1ni:unto de: la, vida, eaanámica: )!i social
Ik- la Repúbüca. N 0; es posi,ble. acudís a €S~ dehate. C01l1 cri teríe

l1e.tóriCíi)~ ni hacer. del. petnéleo. un mito} de. espeeuíaeién, id;eaMs~ta.

Toda política que aspire a realizarse plenamente" YJ no.a. que­
«al! reducida. a, un enunciado hueco; dehe. adecuarse. al las' condí­
ainnes. de: hecha q,ue.: impnng,Jl la nealicladt Rl1«s:en.re: y: pllcv.isihle.
'Es siempre una; resnltaate entr.e. la idead., Y: lb) ~asib1~;. NG! p.uede
-11epetÜl1os,- c01lstteñirse, a. postulados) dG.gJ.náti€0S (Ji al simples
CX:J}llesiones, de. deseos; earentes. de. vjia~~1Li.(jkHI~

Ror.' otra'! l~.al~te" el petmól'cG no, es} ni, un. OO.1ll.111u.t,ilnitmt-G. <38­

tanco. de. nuestra realidad. ecenémica; lli~ una: pnnallila~ q~Hf' tOd6i 16
:OOSUelM~. Es sencillamente un reCUl!s.G;) m.llillCW (di t!r1g0j: la, eaaneo el
~arbQn; ~pe d«h(¡. ponerse. al; s(trv,iciOl deIos. id~a~es: il1.r.~nun(¡iübl€s

ú~l; p.r.o~:eso· ~ del: bienestar nacional;

ES:, necesario: en. pl<Ím€r t&11m;in~; re.tIIit;iill}(f: al las, 6.0mnillGn~
tft:t 11enliG; en, q.:ue el actuad' ~;raierno; eR€nlúJ11d, <t~ p.l:o:blenHf el
119' dk Ma);Q~. .

Losj ámplios, informes pr01~o.mdouadGs:a· Iti1 GliuitiRI públíüa.
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por el señor Ministro de Economía han puntualizado el ritmo
agudamente deficitario de la balanza de pagos que ha agotado o
comprometido nuestras reservas monetarias y originado un pasi­
vo -bajo formas de deudas externas-e, que agrava la perspectiva
a corto plazo.

En una palabra, sin reservas y con deudas superiores a las
exigencias de divisas, no se cuenta con medios para atender nues­
tras obligaciones presentes y dar paso al desarrollo de toda nues­
tra economía. .

saldos exportables y aumentando las necesidades de la importa­
ción, tendremos que destinar la totalidad de nuestras divisas, a
la compra de combustibles. Pero, también necesitamos adquirir
en el exterior materias primas para nuestras fábricas, elementos
para el transporte y bienes de capital, sin los cuales se, paralizará
la vida del país y se provocará desocupación y miseria general.

Descartamos recurrir a huevos créditos externos porque ,se­
ría transferir a próximos años una situación aún más grave.

1,i,i, 1,1,1 1',

111111

[11111

LA ESTRUCTURA TRADICIONAL

La política del país al respecto se ha venido desarrollando
hasta el 1<? de Mayo dentro de la estructura tradicional que con­
sistía en obtener combustible a cambio de nuestras materias pri­
mas. Esta política, qué llevaba en sí misma un veto inhibitorio
para el desarrollo de nuestro potencial económico, se ha visto
agravada en extremo. -,

La Argentina, luego de haber puesto en explotación los re­
cursos más accesibles del suelo, no logró realizar el esfuerzo de ca­
pitalización necesario para desarrollar otras fuentes de riqueza' de
acuerdo al ritmo exigido por el constante y rápido crecimiento
de su población. A este estancamiento de la potencia productiva
se ha sumado luego la persistente caída de los precios internacio­
nales en los productos tradicionales de nuestra exportación, que
se agudiza en la misma medida en que el país intenta aumentar
los volúmenes de embarque, tal como ha sucedido con las car­
nes, las frutas y algunos granos. Al mismo tiempo aumentaron
los precios de los productos importados. Por otra parte, se han
incrementado las necesidades del abastecimiento externo, por un
mal aprovechamiento de las propias riquezas naturales. En el curso
del año pasado, el producido de las exportaciones de los cereales,
~el lino y de los oleaginosos, apenas ha alcanzado para pagar el
costo de los combustibles importados. No a muy largo plazo, por
.1 incremento del consumo -local, que operará reduciendo

40

APROVECHAR EL POTENCIAL DEL PAIS

Felizmente, el país cuenta con un inmenso potencial. Frente
a' la actual insuficiencia de recursos financieros; tenemos recursos
potenciales, aún insuficientemente explotados, que pueden neu­
tralizar este proceso de empobrecimiento nacional y luego inver­
tir sus términos. Necesitamos urgentemente movilizar 'con opor­
tunidad, audacia y criterios racionales todo nuestro potencial eco­
nómico en razón a intereses nacionales de nuestro presente y de
nuestro futuro. '

Ante la agudización del problema planteado por la insufi­
ciencia de las estructuras tradicionales, que significan dependencia
e insolvencia, paralización del desarrollo económico del país y
,~ajo nivel de vida para sus pobladores, lo que corresponde es su-

) perar las estructuras tradicionales.

La política económica necesaria y coherente consiste en im­
pulsar enérgicamente, sin demora alguna, la producción local
de aquellos elementos que en este momento no podemos adqui­
r.ir en el exterior por falta de capacidad de pago. No es sola­
mente el petróleo, sino también el carbón, el hierro, la siderurgia,
la petroquímica y tantas otras posibilidades nacionales que hasta
el momento se han desaprovechado.. Si triunfamos en esa urgente
~mpr,5r~a, seremos realmente un país soberano y próspero.,

De esta manera, daremos solución a los problemas creados
por la deficitaria balanza de pagos en coincidencia con los inte

,J
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reses' \bi'st6t\it'oStlt iIa''~aC'iljn' 'Y 'a .las 'pos:¡:hi Itdil.dcs :'.y'e~'igendas
·Ele 'BU 'mas ca'tIl'pFi@€lesét'pr~nt). -econórrrico, -socis'l (y -cnltura'l.

,PEIROLEOEN LA SUPERFICIE

IE:ncurar reuln¡gicameHte, .sin ·Eri'ladóflallguna, 'el problematlel
petróleo, -es am:t~lir:a \'Cstas's01uéi~mes -de :fondo que reclama el 'pTa.
gr:esollPgentino.

Las ·s@'luci@ues ipameste 'problema ·deben ·serenmarcadastlen­
tIO de términos (le rigurosa realidad.

Tenemos 'en 'nuestrosu'bsuelosllficicnte riqueza petrolera ar­
gentina cuantificada ¡y .localizada.

N o .obstante los esfuerzos .queha podido realizar, corrau ac­
tual organización e insuficiencia de .recursos, nuestra benemérita
ernpresa nacional, de .s.~guir .el ritmo de la actual .producción «le
petróleo se cubníranen este año .un número menor de necesidades
(lLle elaño ¡pasado.

No .podcmos .dernorar soluciones para que, en Iugarde que se
mantenga esta situación deficitaria, nuestra riqueza inactiva en el
subsuelo se transforme .en un .potencial activo, actual ¡y positivo,
que sea a su vez "fuente de riqueza y crédito finanCiero,.que cu­
bran nuestros déficit Financieros inmediatos y aleje Tos riesgos
de ver Industrias paralizadas por falta de materias primas.

El cliscurso presidencial del 24 de julio ha fijado los puntos
fundamentales. Se actuará en el marco del proyecto de los que
sobre petróleo 'ertviará próximamente al Congreso el Poder Eje­
cut.ivo y enel que 'se disipa todo equívoco. 'En él se expresa que
losvacimientos de 'hidrocarburossól'idos y gaseosos son propiedad
ina'licnable e 'im}!)rescripfiblede la Nación y que YPFseráel
único instrumento de 'lapolítica petrolera nacional, al tiempo que
se aseguran los 'derechos de las provincias.

El primer paso consistirá en la restructuracÍóndeYPF a
fin de adecuado al desempeño clesu alta responsabilidudvcon..
venido en una entidad ágil y dinámica que, con sentideempre­
~úio. resuelva 'los vproblemas relativos almasnípido v nnejor
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aprovechamiento- de nuestras. vastas. r~sID1Vas.1Jel'1"01:Her.as;El¡ segun...
do. I¡aso será fortalecer' a, \fP.F can tedes. los¡ l1eCUl1S0S':· de q~Ht dis­
pone el, Estado. El tercera, finalmente; vig~11i!laf;lo €0Ui la: eoope..
ración del interés p,r;ivaclo~, puesto, a, su; senvieio»

En sín tesis, sobre. la, base. del, moaepelie estatal; asegurado
iprídicanle.nte pOl. la. ltry <ittl€ aacionasiza les: hidrocanbums; con
la, reestrucurración. (le Y:PF' como emp.I1Clsa: de: riun(!}s·~ diuámicos, y
con, el apoyo>de. uecursos. técnicos, y medies, Iissaneieros- <ipe' mu,~ti..
plicarán la eficiencia de estar inatitueión. nacional, el g0:bieUlW) ha
dispuesto una. política, coneneta y¡ de Fesu..~t;ad0s innrediotoa,

La, concenracíón. de precanvenies y tiooM<tniC}S'. tiende; princi­
palrrumte" al proveer a, YRF de les; €'ip:il~(i)S; neeesaoies,

Afitmalllos. q~ue de aeuerds» con, la. p(';)liítü~a! del. PQ<leJ. Ejecu­
tivo no se extraerá ni (úr.c1Üarál un. sol01 liml(}., de peuólen q¡ue 110

. ingliese. y¡ circule- a. través. de las: sañenías cl.~. \l.'Rlf..

En, menos de noventa.-días, la eontranza. qu~ suscita. el, (;0·

.bíeruo. constitucional. ha, permiuQo. concentar n.mt;ratos·y,. pfccon·
tratos por cerca de 1.000 millones de dólares•.

Se usó en, esta.concertaeión. el. método. de. consraración. direc­
ta, qpe recomendó la. urgencia. No; nos podernos demorar en esta
batalla'. EJ. fPaís no' puede seg.uiI: perdiendo cuando todo lo tiene
.para g~mar.

Al mismo. tiempo y con la, mayor' pnoneitud, el gobierno ha
puesto en conocimiento de la opinión pública los elementos de
junio que sirven para promover el m;15 amplio debate nacional.

EL SENTIDO DE Ll\. fNTCIATIVA PRIVADA

La política energética que impulsa al; Poder Ejecutivo íncor­
pona a la explotación del petróleo; dentro de esas condiciones es.
tahlecidas, 'la acción de la iniciativa privada, con todos sus ami­
butos y en coincidencia 'con los intereses nacionales. El incentivo
de. la utilidad será' la garantía objetiva de qpe el. petróleo será
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s~g~dQ¡~ (.\ .Ia-supedicie" .que será" ,¡ "

r~queza general para el aís El unf~ctor decisivo y que creará
ra estructuras propias d: p~iS tu~etroleo en la superficie tunda-

"estar y prosperidad . ependienra y promover' bipara el conjunto-di' a len-
En la medida e a vida nacional

nuestr b en que la participación . dla so eranía y este' I . pnva a no afecte a
e ectlvament laci

VOs de la política económica . e re acionada con los objeti-
puesto que, cuando ,naclOnal contribuye a robustec 1un país resuel er a,
por. medio de la puesta ve sus problemas económicos
. en marcha de .

nqueza, elude el riesgo d d . sus propias fuentes de
e . ependenci d

amenaza constantemente a los ' a y e colonialismo que
mente subotdínado, al apr .. paises subdesarrollados, excesiva

OVIslOnamient . -
en un grado cada vez mayor d' 1 . o externo y dependientes
tropra de los grandes. ,.e a ,buena voluntad o la filan:

El" centros fmancIeros
Interes privado que colabora .

tes de energía coincide co 1; en desarrollar nuestras fuen-
Esto aparece en t n e Interés nacional.

.' 1 . ranco contraste co l .
lInCU. ados a la importa ., 'd . .,P: os Intereses privados
. , ' . CIon e petróleo., . "

cisamenre, con el i teré Q;.¡que no coincidenn eres nacional ar . ' pre-
a la dependencia exterior gentmo, porque nos someten

Si consegui .., mos que el capital privad
CUClOn de nuestro abaste' . o coadyuve en la con se

d
cnmenro de comb ibl ' -

ra o, aunque ese no se ' . UStI e, habrá colabo-

f
. a su proposuo e 1 f

una e ectrva independe' . ' n e ortalecimiento de
b ' riera naciorra] Ent I

ra trocado su estructur ,.' onces a Argentina ha-
l' a ecorrornrra coloni 1
os paises de alto desarrollo a , para equipararse a

que actúan actí
vamente, en el ámbito internací rvarnente, y no pasí-

P
rnacional,

or eso tanto 1, como a concertació d b
e~ el objetivo de los contrat' .n e o ras y servrcios, que
ción jurídica y de orient . ~s, Impo,rt~n las condiciones de rela-

d acion economic
va .o actúe entre nosotros D. berr . a en que el capital pri-

. . .' e emos pregunt .
partICIpación sirve a 1 fí . arnos SIempre si esa

os mes de nu t d
pendenda o a nuestr . es ro esarrollo e inde-

o estancamiento . . .,
La trascendenciab' '. .- y sometrmíento,

o jetrva de los contratos estriba en que se
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dan en ellos las condiciones propICIas para la renovaci6n deIas
insuficientes estructurasacttiales, permidenao eTdesar-tdil&Ddei:

t
;

país en planos y ritmos modernos.

LAS CRITICAS

El Gobierno había previsto las críticas que se han formu­
lado. Es indudable que la adopción de medidas conducentes al
logro del autóabastecimiento energético afecta un conjunto de
íntereses comerciales y políticos que están dispuestos a prevalecer
sobre los propios intereses del país. Pero también hay quienes,
de estricta buena fe, discrepan con el camino tomado, juzgand~
que podía llegarse a la misma meta por distinta ruta. Otros, a
su vez, han precipitado su .juicio sin la necesariainfÓrmaciÓI1,
o han errado en la interpretación. En estos últimos casos, la
crítica no traduce sino la distinta forma de pensar y de percibir
quecáda cual puede expresar frente a Un problema nacional•

Sería "ideal" que Y. P. F.-pudiera disponer 'deJos vastos

recursos exigidos' para ::réalizar esa tarea sin participación dé ter..
ceros, o que éstos iesolvieransu colaboración ;sin'exigir retríbu­

ción alguna. Pero tales condicionesrio se dan en la realidad.,
Los convenios no afectan el patrimonio nacional. Elpetr6­

de las partes y no son el producto de la unilateral determinaci6n

de ninguna de ellas.
Los convenios no afectan al patrimonio nacional. .El petró-

leo es siempre de Y. P. F., Y en el más objetado de los casos,
se extrae por cuenta de aquél y sólo da derecho a una retribu­
ción en relación al metro cúbico entregado. La e1ecci6ndela
zona corresponde a Y. P. F. El Programa de Desarrollo debear­
ticularse de común acuerdo y las funciones del Comité de Ope­
raciones sólo tierie por objeto ejecutar ese Programa, al que debe
ceñirse. Si no hay acuerdo sobre la zona a perforar y sobre-el
programa de desarrollo que se llevará a cabo, no hay; práctica-.

mente contrato.
Ciertos crítlcos hacen aparecer al Gobierno como' recono-

,J,
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fáencl!o en beneficio' d l··· .e a empresa, jj11aV;;¡¡d'a el 7a .'
,~j;e(onlr}JlJ.l:<Ía.de.divi:sas:obteni '1'.' 'l\,..T..", ....•.... ' .......,po..r .€.'}t:,:t1;toJ de

. .' m{ a, J¡~O han renal: 1
CIento está destinado" . " .. ' r(" .a« Q; qttre el 5,(:), por

. . a amortIzar cl €JilSl(i)¡ d.·' . rl·· . .
tos, mientras que s '1 l' .' . ·e 11lslaaoC;)ues, v zas-. , o o e fes to podrá .' J O· '

cion de la empresa privada A " n computarse como rctri bu.
fl!.liliurÍll' las. arlilortizaóol' , d 'j. que ~s pagos se efectuad n hasta

. 1 ·es· e. ma.tenail íJ,U€, ,1 .' .'
rraeo, quedatde: propiedad de Y. :¡' '11' " a '. te1f~I}¡RO' del con-
1P~ITte~) ciue si d pe'h'¿'.l r ". JJJ. l .•. D..e.he ..d;tlveI:tJ:fse, por otra
• . Al .U.l: .",¡Leo t hlie.t'a extr~d(!)! d:'.. ,.
JJg:uaimcnte. deb " l.. ..'. lre~.t.(..,m:ente:POli' Y. P, F.

ena 'lacer10 belllt€: 3! '. .' '. " '
i)n;EB.w1iha€tón de 1';15 ir '.' '.' . ese eg,l:esCl) eXJ¡g,.Id(i} pOl La

.. .' mverssones y eli pal()'(), d· 1lP"F(!};(¡J:tl([€16n~ . b. e os g,a&tos totales de

Líama: kt afleneddltl q.llie 1''''8 . . .'. . . .. ..'" . mauvos de d: ..' ,
arp.lleClaciones a€ad'; :', .sv- h. . .... . ,.' lS€US1€Hl\ vayan desde

€m.teas, asta léli lIDl]};' .'. " . '. .'
lPre([isal1lellte~ las .ue '.. ". .': ~g,R:aOi(!lilíl¡ J:{;I;ddH:a que son,
.,J • q 10mpe.n lQS; Cl:ntenoSí ' " .' t;, ,

Il.IlJJdlO' que s.e trata¡ de al. o . i ,'. . . aaacrensces, Queda
.. g . W.,lS, que' de liIU dehaee ,.
tenerse asim1SJíll1o p.rese t ... ,. ',' .' """.''<.<'m,.: JletOl7lCo,. Debe
, 1.... " . . n e que tUl) €Qntlí'ato c""
re ,<!,ci:1OJ,l: deterHi.liit1'l<l!«'J,a '. . n, sr :no, genera una

. '. .n . • " . SU10. qlil€ la. expresa tI· " '. ,
fU de[¡;)Juttva, él urna . 1 . , . 11 coutlatQ; responde

. . '¡ . re 'aCto.l!l· histórica E
tesPQ'll(len. VI e:..x:p.resan . as ,' stos.,..cro.lJi..tr.'éltos, e.n debate

l' " esaI1J" en las, (wndi' ,¡ , •

que se debe hac'e'" l' .... 1 .. ... Clon.. es. ctcluales del pJ:is. lo... oal'a a Canl'aF }' 1- • • ,.
• .' •... 1 .os, Ol1J1)C hJiV0.S nacionaJe.s.

NUESTRA BATALLA.

R.ecapitulemos:

El a ti toabasteci.miento petroler
iCiones de alcanzar a m '. '..o~ ~ue el país ·está en cnndi-

, uy corto plazo, hbuar/ -
pudra' aplicar racimlahnente al de ',", .. a re:cur.sos q.ue el pa ís
cas, ele la sicleruro:i~l. .. tI' salloI1o de- las ll1dHstúa:s bási-

, • b <, mea urgl<.l, quínúca . d " " .
¡necamcas. cent.rales h' 1- l' . . ' 111Ustuas naVIeras

, . lCloe ·ectncas medios 1 t . '
nos y todo otro desarroI1 .' . (e ransporte. cami·

, . (o que InteO'lJe. y consol' 1 1
e€OnOnllCa argentina o',' . ~ , . ,lee a estructura
.' ' barantIce el bIenestar 1 . 1

tmos y cOlltribuva a l' d. .' <. (e toe os los al'gcn-
. • • j , a graneza naClonal.
El cal.).Mal prI'p'*d'o ext. .'v.<· '. " . ranj'el'o o .., .. ·1

gado sino en función 1 l. . naClona, n0 puecle ser juz.
e e o que aporta 1 b'

país. Y' a su p1'oO'reso E," '1'" a.. len estar g.eneral del
b • S peljUCl€laI cuando se eml)cüa, e'n, '. (On5-

"

treñir .el .desarrollo, económico, obstacuJizanclo el :emple.ocle los
'recúrsos nacionales .a fin de mantener ',al país .en unaesceswa
de¡fJ.endencia respecto .a:l abasteoimiento externo, Pero :b.en~eif.id0~
cuando, por el contrario, contribuye a crear riqueza, a hacer3:¡pr.~
'vechables las existentes 'Ji .a impmlsare1 clesellVolvituiento .eoonó-

mico ,hacia ¡metas .s:m¡periores.
El Go:bierno ha ,queádo:cr.ear", a través' de los :convenios" -el

marcO neces~trio ¡parca 'que el api.tal privarlo pueda aportar :a.:l
.progresoyhicnestardcl ¡país sin desmedro de los principios de
sobe.ranía nacional. Sabe ,que enfrenta intereses creados que pro­
c,tU~.a.n cons.0..1ídar las viejas estructuras ,que \ll())Scondenan a u,u
paulaú n@e.mp.Gbr,ecimienlo.. y [en el curso de esa hacha, esos vie­
j0s intereses no (01r,ecerán Ia batalla .3.'1 descubierto,sinodisimu­
lados Itras la apariencia .de .celososdefensores del in terés nació­
nal, supuestamente afectados por la decisión gubernativa. Pero
está dispuesto a Tihra'Tesa batalla por el bien de todos Ios ar­
g.entino~. palra "qae el ¡parÍs;~enetl¡e .en una nueva ,época de pro­
g.nes@ oca.l:lf ,peFUilita alcanza.:r ,los niv.e1esde indepencleHna Y hie.n­

estara.q¡ue ,es aoneemú)f .el IP.a.ís ¡por virtud de .sus valiososrecur-

50S hurnanosyma:teniales.

!POR 'EL PAlS O CONTRA iEL

El debate sohpe'.este ¡pToblemaque hace tandirectarnente a
1;;1 ,dificil situación presenne ,de !la N:adó:n .y ,al desenvolvirnien.t@
de sus pos,ibi.Iidades ,f,utÑ.ras" ha polarJ.zado las üpinionesen la
siguiente forma: El pueblo,' en su conj unto, los empresarios JI
todosaqueUosqtteestán ,rela:cionados dir,ectamente ,con el des­
alTo¡J.}o del paísap())yanesta :política ,en el entendimiento de que
orig.ina,rá 1'iqueza y que ,esta riqueza 'significa independencia 'y

- bienestar, .mie.ntrasq.ue .taoposicióncerrada, que se manifiesta
en términos de retórica abstracta, representa, en una u otra f0T­

roa, el veto al desarrollo del país, dependencia con respecto al
mercado importadoi', recrudecimie"nto de la inflación, bajos nive­
les de vida para el pueblo y también inestabilidad política•

Fundación Desarrollo y Política www.desarrollismo.org

w
w

w
.d

es
ar

ro
lli

sm
o.

or
g



Desarrollo N acional

y Energía

Precisamente la inestabilidad política, que es generalmente la
expresión de falta de independencia, de malestares económicos y
de inflación, aparece como un objetivo deliberado de esa opo­
sición.

En este momento, como 'en los grandes momentos de nuestra
historia patria, se produce un alineamiento significativo. Por un
lado el pueblo, en su conjunto, y las fuerzas económicas vincu­
ladas al desenvolvimiento de nuestras posibilidades. Por el otro,
los grupos históricamente relacionados a la dependencia con res­
pecto al mercado importador. Los primeros confían en que la
política petrolera del gobierno es el camino lógico hacia la mayor
soberanía y el mayor bienestar. Estos otros, agitando "slogans"
de izquierda y banderas de estridente nacionalismo, tienden a
consolidar las viejas estructuras y detener el desarrollo del país.

ASEGURAR INDEPENDENCIA, SOBERANIA y BIENESTAR

La movilización de nuestra riqueza petrolera ampliará los
horizontes de la vida nacional en todos sus aspectos, facilitará
el desarrollo integral de la economía argentina aplicando los
}'ecursos necesarios a la explotación de la siderurgia, de las ri.
quezas minerales y carboníferas, a la realización de planes in­
mediatos de irrigación e hidroelectricidad, a la actualización y
desenvolvimiento del transporte a través de una fluida interco­
municación entre todo el país, a la radicación y desenvolvimiento
de aquellas líneas naturales que caracterizan la soberanía de una
comunidad.

A través de este camino y por la firme decisión del gobierno.
el país entrará en una nueva época extraordinaria de reactiva;
ción económica y cultural. El país habrá ascendido irrevoca ble~
mente a niveles de mayor independencia mayor soberanía y ma­
VOl' bienestar.

48
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Publicado en la Revlsta ENERGETICA.
I

de Diciembre de '19§~-.
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No hay nacion concebida en, términos modernos que no sea
utónoma o, al menos, que no este en el camino de alcanzar su

'ndependencia. .Ésta autonomía, que es el presupuesto indispen­
'áble de Jaautodeterl11inación~ no se logra por el mero incre­
- ento industrial. Es luis,en determinadas circunstancias, eso
uede resultar factor de mayor dependencia aun cuando tran-
itoriamente eleve los niveles de vida y procure la ilusoria ima­
en (le una nación realmente desarrollada. Tal es lo que ha OCUe

rido en nuestro país en los últimos años, A favor del ahorro
:qrzosos determinado por la imposibilidad material de importar,
tido luego el país traer las materias primas necesarias para las
nevas manufacturas y adquirir. asimismo, cierta cantidad de
lenes de capital. Pero este proceso, revolucionario en el sentido
e. que incorporó las masas pauperízadas del interior del país a
nevas formas de vida, nos tornó más dependientes del exterior.
uesto que necesitamos importar mayores cantidades de combus­
bIes, de hierro y de acero para alimentar estas actividades cuyo
~mo creciente no puede detenerse bajo el riesgo de retroceder
·~nómica y socialmente.
~- Con esto queda dicho que la independencia real será alean­
;tlif mediante el desarrollo de la industria pesada y la provisión
. suficiente energía en todo el país.
{. Esta es la otra clave de nuestro proceso, Mientras manten­
mOs la actual estructura geográfico-económica, pOl' la cual el
;",-pOr ciento de la población se halla en un 5 por ciento del
ritorio donde se encuentra también aproximadamente el 80
,. ~iento de la energía eléctrica, de los transportes y del ro­
~. iál industrial, no constituiremos una nación de desarrollo
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305.000

1.900.000

210.000

2.000

35.000

35.000

A~O 1956 (en toneladas)

Otros ..•••••••••••••••••••••

Leña ..•••••_•••••••••••••••••

Diesel oil ••••••••••••.••••••

Gas oil .

Carbón

FueI oil

Buenos Aires. En realidad, no se trata de toda la provincia, sino
del cinturón industrial que rodea a la Capital. A este conglo­
merado corresponde un consumo de 5.722 millones de kilowatios
y sólo 1.568 millones al resto del país. Conforme a esta estadís­
tica, el' consumo por persona y por año es de 627 kwh para la
Capital y provincia de Buenos Aires', mientras que el resto
del país no consume más que'139 kwh; algo menos de la décima
parte de los 'que' corresponden a los habitantes de esa zona de
eoncen tracíón.

Para producir esos 7.290 millones de kilovatios, el país con­
sume grandes cantidades de combustibles, la mayor parte de ellos
importados. Ya dijimos que sólo e14 por ciento de la energía
es hidroeléctrica. En 1956, el consumo de los diversos combus­
tibles fue el siguiente:

La habilitación del gasoducto del norte permitirá alimentar
varias centrales termoeléctricas con gas natural. Esto aliviará el

. consumo de combustibles importados y permitirá el desarrollo de
ilasregiones que atraviesa el gasoducto. Sin embargo, no todo el

">gasdebe ser quemado, puesto que el país lo necesita para una
.de las industrias fundamentales en: los países modernos: la pe­
(/,tfóq'uímica.

v: "Entretanto, la dístrlbiición' del gas' 'pFoveniente .de los yací-
.,»

1958
2.737
2.985

366
70
25
64

292
46·;

456."
47

20S) .
~ .

rs,/

1956
2,879
2.006

292
54
25
60

216
44

471
90

166

(millones de
1944
1.706

772
122

14
16
30
75

9
252

25
43

Chaco .....••••••••
Entre Ríos ••••••••
Mendoza ..•••••••••
San Juan .•••••••••
Santa Fe .•••••••••

Corrientes .. • • • • • • • •

Capital Federal ••••
Buenos Aires ..••••
Córdoba ....••••••

Tucumán ..••••••••
Resto del país •••••

3.064 4.718 6.303 7.291'
ToTAL •••••• l'

d
la República Argentina, 1957. Bo e'i1

t . Anuario Estadístico e '.~
Fuen e.. de 1959. ."

Estadística, ,agosto ,1 1 4 por ciem
290 iHones de kwh, so o e ,'IC' ,

De ese total, 7. ro . un país donde ,_
'a hidroeléctrIca, en , . '.

rresponde a energl·b·l·dades. "
1 ayores pOSI 1 1'"

fluvial ofrece as ,ro ' d. t la extraordinari,
d 1 uadro se a viere·

Observan o e,e i Capital Federal Y la
c:entraeión de energla en a, ,," '
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f ' económica de la
. ar la geogra la d

. [eto. Necesitamos mteg~ 1 tuerzas productivas e
¡,.orop d ómcamente as r d
Nación, desarrollan o ar~ do entre sí las regiones, a m .e
todo el territorio, c~~rdman , ico nacional en el que. func~o

Un solo disposItIVO econom arias extractlVaS, In
crear . , ti idades agropecu "

n en correlaclOn las ac IV
ne . 1 s
dustriales Y comercIa e. . . . , d la energía es visible, e

d
. ste de la dlStrIbuClOn e

Este esa)U

el siguiente cuadro: ~ l\ ELECTRICA
~CION DE ENERGL

PRODUC POR IURISDICCION

kwh)

1951
2.670
1.133

200
23
23
46
99
10

370
50
94
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en que los otros aspectos del Plan de Desarrollo vayan siendo
cumplidos, permitirá 1<\ explotación racional de las riquezas.en: .

todo el territorio de la Nación. Un cálculo estimativo de ro que"
el país gastará y ahorrará como causa y efecto de la intensifi~.

cación de. la exploración y' explotación petrolera, entre los años"
1959 y' 1964, proyecta el siguiente panorama:

* Cuando a partir de, 1962" pasa a ser negativo es porque el país pasa
: j exportar petróleo.

2,8
1,3

4,3

3,6
4,3
1,4

7,1
1.6

9.3
'2S,6
28,6

lOO,O

% del LOtal

199
91.

7.000

"300
'350
300
lUO
500
n.o
65()

2.000
2.000

6.71095,6

Miles de
m3dianos
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L uga'T

TOTAL ••••••••••••• •

Estaciones compresoras ••••••••••••
Estaciones de bombeo .•••••••..••

Tabacal (Salta) ...•.•....•.•.....
Ledesma (Jujuy) ..
San Pedro (Jujuy) ..••••.••.•....
Cobos (Sal ta) .

TUculuán . ,'.......•.•....••••.••
Frías (Santiago del Estero) ...•.••
Rosario (Santa Fe) .
San Nicolás (B. Aires. Est. doble) .
Buenos Aires .

El cuadro revela hasta qué punto se promoverá ,
• "el la República actualmente marginada del progreso ge-
zona e ,1 . 1 '" 'ha

1 esar de que 4 millones de metros cu )ICOS ( e ga~, -riera a pesa 'i\' "
. .', l)arar a la zona de influencia del Gran Buenos , ires..

nos irana" "} "'
, 1 '. 1 San Nicolás. SEGBA e Italo. Ac ernas, ,a traves de ras usmas ce. l :

l 1" · orresponden a os'ello significa que ahorraremos as e ivisas que c. , ."\
br tibles queel1 estos momentos estamos Importando La

cO~lll. us., del gas natural para energía eléctrica en las g,ran~'
un izacion c. f 1 íl "
des usinas implica a su vez el reemplazo de casi todo elue Ol, Al examinar este cuadro hay que tener en cuenta que se
que actualmente se importa del exterior para quemar en la estima una probable exportación, cuyo volumen puede ser me-

., d 1 tricidad " "nor en los hechos no por déficit en la producción calculada.prodUCClOn e e ectriciuau. 1 I 1 beneficio de ni.
La batalla elel petróleo reportará a paIs e . . I ""o ,sino por el mayor consumo que el ritmo de desarrollo industrial

velar su balanza de pagos haciéndolo en consecuenoa autonol~ndOa•.': 'del país pueda exigir. También es verdad que en previsión de
Al ' ti miJo Y en la mee 1 .

para decidir sobre su destino. rmsmo le , esta circunstan~~a tendremos que adoptar medidas conducentes

norte será la siguiente, según estima Gasmientes petrolíferos del

del Estado:
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a incrementar la producción más allá de lo calculado al ini­
ciarse la batalla del petróleo.

Además, este balance que estamos analizando toma en cuen­
ta los diversos rubros por los cuales egresarán e ingresarán di­
visas, sin reparar en que los egresos procedentes de las obras
cumplidas para extraer _y transportar el petróleo significan una
capitalizaeión del país. Así y todo, el saldo comienza a ser posi­
tivo en 1961, y para 1964 deja un saldo favorable de 254 milla.
nes de dólares.

La perspectiva del autoabastecimiento petrolero no puede
ser óbice para que el país persista en el cumplimiento de sus
planes de construcción de centrales hidroeléctricas. En primer
lugar, el petróleo y el gas serán reclamados, como ya hemos
dicho, para nuevos usos, inclusive para crear condiciones de con­
fort en el hogar. Luego, porque esa riqueza enorme que signi­
fican potencialmente nuestros ríos no puede descuidarse Es me­
nester tener presente que se trata del "combustible" más econó­
mico y que por su naturaleza resulta inagotable. Asimismo, la
realización de las obras destinadas a proporcionar electricidad
sirven de base para las que procuren el riego de vastas regiones
del país y creen condiciones favorables para la instalación de
industrias en torno a las cuales se originarán los grandes centros
económicos del futuro, en emulación con Buenos Aires.

Finalmente, conviene advertir que la apetencia de energía
(le un país crónicamente deficitario es tan grande que no será
posible satisfacerla económicamente con el petróleo y el gas,
grande que sea su producción. Fuera de las necesidades de
nuevas industrias y de las que nacerán por el crecimiento de
centros urbanos, tenemos el vastisimo problema de electrificar
agro, como paso necesario dentro de su tecnifícación y como
mento imprescindible para dotar el hogar campesino de
las comodidades de la vida moderna.

Los planes vigentes contemplan obras que en el término

poco ~ás de un quinquenio incrementarían en más de un 50
Por Ciento la producci' ti' . .on ac ua, segun los cuadros SIgUIentes:

Nota: Estas cifras se refieren a las fábricas de electricidad destinadas a

servicio público, con una producción superior a 350.000 kwh anuales, qUi

representan el 93 por ciento de la producción total en el año 1946.

Fuente: Boletín Mensual de Estadística, enero y agosto de 1959.

57.
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zas y proveer, en consecuencia, al bienestar de una población cada
.vez más numerosa y a la defensa nacional en condiciones de auto­
su f j ciencia.

Energíá y siderurgia significan en el agro la incorporación
de la técnica a la producción, con la inmediata superación de los
rendimientos y, por supuesto, la dignificación de la vidadel horn­
bre de campo.

En el sector industrial, energía y siderurgia constituyen los
presupuestos imprescindibles para un desarrollo no limitado por
los factores de la producción, en lugar de serlo por los del con­
sumo, que, por lo demás, crecen en la misma medida que aquellos
elementos.

La suma de energía y siderurgia significa, asimismo, comuni­
caciones: caminos y ferrocarriles renovados y modernizados con
materiales producidos por el propio país. En la medida en que
dibujamos sobre el mapa real de la República un mayor número
de carreteras y aeródromos que vinculen a las diversas regiones
entre sí, sin el paso obligado por la Capital, integraremos el
país en su geografía y en su economía, alcanzando con ello la ver­
dadera oportunidad para que se realice la integración social, de

,'tal modo que la Nación resulte para todos los argentinos un
concepto vivo e inequívoco.

Energía, siderurgia 'y comunicaciones constituyen, pues, los
tres elementos básicos del desarrollo nacional. En ellos radica la.
posibilidad de elevar sin límites el nivel de vida de los argentinos.
proporcionándoles la posibilidad de inagotables fuentes de trabajo.

.vívienda adecuada.. confort en el hogar y un inconmensurable ho­
rizontecultural,que no sea privilegio de unos pocos sino un de­
recho inalienable de la inmensa mayoría del pueblo

PLA:N DE NUEVAS··"OBRAS

CENTRALES HIDRO'ELECnUCA'S.
Bnergi« PltlZ(J <:'OJ10' TOl,jl Ahorro

Prooinci« anttal ejecución ( millones) Potencia ( miles)
Designación :kwh años tlt$;n 14:5 ,M\Ií' u$$

Neuquén:

e H. El Chacón .•••••• 2.800,- 4 1.500.- SO,- 750,;" 13.?50....
San Juan:

C. H Ullún ....•••••• 110,- 4 135,2 2.- 20,- 440 ....
Córdoba:

pique Río Tercero N9 3 4 78,~

C. H. Río Tercero N9 3 53,- 4 59,8 3.- 36,- 792.-
MenC!oza:

C. E. El Nihuil N9 3..• 110,- 4 219,7 4;5 45,- 990.-
Tucumán:

C. H. El Pueblo Vieje .• 70,- ;) 94,6 1,> 14,- 30S,-
Ríe Negr»:

C. H. Hilarión Furque .• 7,- 2 7,3 0.8 0,9 19,8
. Mendoza:

CH. Agua del Toro .•• 400,-. 4 260.- .1'0,- 90,- 1.980,~

Río Negro:
C. H Hue!ches ...••• 215,- 6 72,8 8,- 115,- 2.530,-

Safta:
e H. Cabra Corral .•••• 132,- 6 7:S.- 5,- 50,- 1.100,-

Santiago de! Estero:
C. H. Río Hondo .••••• 57,4 4 16,9 1,5 14,5 319.-

TOTAL....•• 3.954,4 2.522,3 11·6,3 1.135,4 22.222,8

Euenie: Agua y Energía Eléctrica.
ObJen'ación: Los costos enm$n. están expresados a valores de 1'957.

Renunciar a la ejecución de estas obras equivale tanto corno
a" renunciar a llevar a buen término el plan de expansión. Las

. demoras ya producidas significan ingentes pérdidas, no tanto por"
el .valor en millones de pesos de Iacnergía de que nos. privarnos,
sino por el muchas veces mayor de lal industrias que se ven pri­
vadas' de los medios para ponerse en .marcha.

Le interesa al paú, tanto" como alcanzar una producción ener- "
gética que elimine el déficit actual, que la energía' esté á díspo­
sicíón "de' todas las actividades en las distintas zonas del país,
Por un sistema de circuitos' de grandes diques y usínas produc­
toras de energía hidroeléctrica puede proveerse de corriente a todo
el territorio nacional. Con esto, la 'siderurgia, la química pesada
y el .transporte, habremos construido un país definitivamente li­
berado, capaz deexplotar racionalmente todas sus inmensas rique-

53. 59
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Realidad Energética
del País a la Luz del

Método Utilizado
en Mayo de 1958

Publicado en el diario CLARIN del 16

de Julio de 1961.

Fundación Desarrollo y Política www.desarrollismo.org

w
w

w
.d

es
ar

ro
lli

sm
o.

or
g



63

UNA ECONOJ\HA DINAMICA

El problema petrolero debe ser analizado en el contexto de
llria economía dinámica, en continuo proceso de expansión.

El país 11a ganado la batalla del petróleo en dos frentes: en
,él frente puramente económico al promover fa explotación inten­
\siva'de esos recursos, y, en el frente político, al quebrar para
siempre los tabúes de unnacionaiismo retórico, y por eso inope­
;rante, y al demostrar que' un hecho capital, que ha roto la espina
dorsal ele nuestra independencia, pudo ejecutarse en poco tiempo.

El autoabastecimiento, con las limitaciones futuras que se
'analizan en este trabajo, vale no tanto como un hecho específico
~n el campo energético, sino como ejemplo del método seguido
'para lograrlo, que debe extenderse a otros campos, tales como la
siclerurgia, la hidroelectrícidad y las comunicaciones.
'< Este método no encierra misterio alguno: consiste en fijarse
un objetivo y Hacer lo necesario para alcanzado hoy, no mañana
',~i pasado mañana. .

Los contratos de petróleo se elaboraron y firmaron en menos
de seis meses. Tenían imperfecciones, pero la perfección, en el
mecanismo tradi~ional de la burocracia, equivale siempre a pos­
poner las soluciones. Y la Nación no tenía tiempo que perder.
~Tampoco lo tiene en los otros rubios vitales y básicos del des-
;arroJIo nacional que acabamos de mencionar.

El nuevo equipo económico del gobierno tiene la oportuni­
dad de recuperar el tiempo perdido si actúa con la energía y
rapidez. con que se actuó en materia de petróleo. Esta es la lec­
ción que hay que destacar, antes de abordar el tema en sus tér-
'minos específicos.
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La acción librada en ese terreno sirvió para alcanzar un auto­
abastecimiento al nivel de los consumos actuales, que se traduce,
inclusive, en la existencia transitoria de saldos exportables. Pero
ello no es sino el producto de un desarrollo unilateral, en un solo
rubro del plan primitivo, que comprendía, asimismo, siderurgia,
hidroelectricidad, caminos, petroquímica, minería del hierro y del
carbón, celulosa, etcétera. Este plan tenía como objetivo la trans-'
formación de' nuestra estructura económica, sin desmedro de la'.
producción agroganadera, y quebrando así, definitivamente, el cer-J
ca de los 300 kilómetros en torno de Buenos Aires, donde, en un,
5 por ciento del territorio nacional, se concentraban el 50 porj
ciento de la población y el 80 por ciento ele la actividad técnico- .
económica.

En condiciones ideales, la promoción del desarrollo debíai
abarcar un amplio frente, pero poniendo el énfasis en la siderurgia••.
En la Argentina de 1958, colocada al borde de la cesación de!
pagos y con un crédito exterior muy deteriorado, no podía ni
siquiera pensarse en plan tan ambicioso. Pero había que empezar:
por algo, ya que resultaba imposible hacerlo todo a la vez, y fue';
elegido el petróleo porque este combustible significaba el renglón¡
más importante de nuestra dependencia.

EL CAPITAL Y SU APLICACION

Es ésta una historia que ha sido relatada reiteradamente. Par~
la política de sustitución de importaciones se aplicó el criterio d~~

que el capital -sea nacional o extranjero- es colonialist~ cuand~

se lo dedica a los rubros que robustecen la dependencia y, eut
cambio, resulta liberador cuando se invierte en los sectores básicos!
de una economía. En nuestro caso, estos sectores básicos coincio;
dían con los rubros que componían el débito de nuestra balanz~s

de pagos, en forma tal que ella daba la medida exacta de nuestro';
retraso. Contábamos, por otra parte, con una baja tasa de ahorrgj;
nacional -mal común a toda Latinoamérica- y nos era necesari§i:
activar la promoción,. pues el mundo moderno se caracteriza pqi
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incorporar, a ritmo casi vertiginoso, técnicas y procesos científicos
de tipo revolucionario, que acentúan el distanciamiento ya exis­
tente entre las naciones altamente industrializadas, por una parte,
y las subdesarrolladas, por la otra. Recurrimos, por consiguiente,
a los capitales extranjeros, en una experiencia que, a los treinta
meses, dio como resultado concreto el autoabastecimiento nacional
de petróleo.

En eso estamos hoy. Corresponde examinar .ahora las pers.
pectivas futuras, y ello teniendo en cuenta la ubicación del pe­
tróleo en el cuadro energético general, las perspectivas de nues­
tra expansión económica, las tendencias matemáticas del consumo
de derivados, así como su corrección sobre la base del desarrollo,
las tendencias de la producción, y las curvas de pronóstico que
señalan un bache a llenar para 1966-67. (Ver gráfico.)

DISPONIBILIDAD DE PETROLEO

El petróleo aparece hoy, en nuestro panorama energético, co­
mo la fuente de más inmediata y amplia disponibilidad (más
del 70 por ciento del consumo total). Junto con el gas natural,
tiende a llenar nuestras necesidades más urgentes, ante el osten­
sible retraso registrado en los planes hidroeléctricos y de explo­
tación del carbón mineral.

En efecto, las enormes inversiones iniciales condicionan fuer.
temente la construcción de centrales hidroeléctricas. Así pasa con
Salto Grande y El Chacón, antiguos proyectos que aún siguen en
la etapa de tales. Aunque son varias las centrales en construcción
o en proyecto, hay dificultades para contar de inmediato con un
aporte sustancial. Para el carbón mineral, sus posibilidades depen­
den del programa de dieselización ferroviaria y, en cuanto a la
siderurgia, de su capacidad competitiva con las técnicas de reduc-

. ción del gas natural. En todo caso, la explotación de Río Turbio
se halla prácticamente paralizada, con grave daño para los inte­
reses permanentes del país.

Los demás combustibles cuentan menos, hallándose su con.

65
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LA 'CURVA DE LAPRODUCCION

radicación 'en todo -elpaí'S deindustda-gap17<{)p'iada~,,que

tiansformat',acortoplazo, nuestra ·geografiaeconóniic.a.

, En tal sentido, cada hecho nuevocontTibuye .'3 'acentuar 'la
tendencia general. Si este ritmo de realizaciones se manticnes-res­
paldado por las medidas contra el <1éficit-,cabe prevernecesida­
desde consumo de petr61eoy derivados muy por encima zie 'tl:lS

estimaciones -efectuadas de acuerdo con la tentlenciamatem:áttta..

'EXPANSJ,ON fi:lEL OON:SU};{O

. El consumo de motonafta, con la incorporación -de :Jlueva'S.
unidades automotorasfautomóviles,c"lmiGnes lymotocideÜls)' de

'fabricación nacional, experimentad una brusca -expansión -que,
para 19.70, ,puedellegara'ltloblede l()ri~i:strado.actuahnente.:

Si ¡bien no tana,ce'lTtl~ad(])..dfnU'ementoaele.ousuluo(le ,~as',
natural, (f-eacuerd:Gco11l los planes /encurso,.alcanza;r-áIC,ilI~'.
importantísimas 'para fin .de la -década, También 'habrá ,3ume.n,ro
en querosény ,endiesel-oil,enesteúltimo a -causa -de .la -diese­
j.izaóón .y de las necesidades de los nuevos gn~pos:electr,ó,genos~

Los pronósticos para elgas-oil, uefrancaactivaciónc1elc:onsumO,
se basan-en la producción de tractores en el :país y en. 'las .mc­

de fomento crediticio, .recientemcnte -dictadas p~ra laiad­
'~,uisiciónde los mismos.

En síntesis, la cifra de consumo probable de crudo ·.·~·.d~i.

,vados, incluyendo gas' natural, es del orden delos25miHones
,:de m3para ]967, yde 30 millones para 1970. No hay .duda-ríe
que, a poco que logremos impulsar nuestro desarrollo, unas' y
otras cifras se verán ampliamente superadas por la realidad.

, . "--, La curva de pronósticos de producción, dada por élgr.áfiú()
.queilust¡:a esta nota, se eleva casi verticalmente entre J:9(iO.;y >

·'i}'962.bajo el impacto de los contratos ,de explotación.A;partir
.~eentolilces, esta pendiente se atenúa en {ormaeonsiderab'¡¿

66

Los pilares de. la transformación económica nacional son:

-energía,;
-siderurgia (maquina,rias) y química pesada;

.-intercemunicación.
El primer, renglón ya ha, sido analizado" La siderurgra ha;

<:omenzado a ponerse en marcha, aunqu~ en forma tímida roRo

San Nicolás- y Sierras G):'a·lildes. Creernos, sin eUlbargo, que el ré~l­

roen decretado recientemente será un factor importante en la pro­
moción del acero- En cuanto a. la intercomunicación -[erFoca,rrl­

les, automotores" caminos" vías aéreas, aeródromos V hoteles- el
país, parece dispuesto ahora, a llevarla a cabo con energía.

En realidad; todo d panorama del desarroflo presenta una

reactivación marcada, a pactir del reemplazo del equipo econó..
mico. Se' han dictado, medidas concretas para promover la side..

rurgia, y la petl1oquímica; se ha iniciado la "batalla del transporte";
se ha tornado- una política vial interrumpida durante veinti..

cinco años. Por otra parte, se intensifica la promoción de grandes
, zonas antes, abandonadas -:..sobre todo la Patagonia-« así como la

PILARES DE LA TRANSFüRl\lACION

sumo en declinación, como, consecuencia de la creciente' incor1p<>­
Faóóndel' gas natural:. Sin emberge, las-grandes dis poníbilid:ades.
de este último no. han. fbg:rado; aü~ .su plena aplü::acion. En parte•.
por los: grandes costos del tendédo de instalaciones. En parte por
la lentitud del proceso, de adap,[aÓÓH' de' tos equipos indUstna:les

para el quemado de gas. AquÍ, la mora está en la preparación, dd

mercado, con el consiguiente desperdicio de riqueza.

De este análisis surge que el petróleo; del que transitoria­
mente estamosautoabastecidos -con excepción de algunos suhprOl­
duetos muy pesados que constituyen una intima proporción def
consumo-e conservará su importancia primordial' en un hHU[i(i)

previsible; y ello;:iUn' cuando lográramos d'iversilkar, de manera
electiva, nuestras fuentes de a.provechamiento' ellergétieol
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Alcanza un máximo en 1966, y .comíenza a caer en forma pro­
nunciada a causa del agotamiento de los pozos, el reajuste de los
cálculos de cubicaje, la lentitud en el proceso de absorción de
gas natural por el mercado -que obliga a tapar aquellos pozos
que llevan diluido el gas en el crudo- y la circunstancia de
haberse registrado, en determinadas zonas, un promedio de per.
foraciones económicamente productivas inferior al previsto En
1967, la estimación de producción coincide con el consumo y en
1970, con 20 millones de m" aproximadamente, ésta se halla ya

muy por debajo de aquél.

LAS NUEVAS EXIGENCIAS

A todo esto cabe agregar las exigencias que acarreará la trans­
formación estructural del país y con ella la apertura de nuevas
regiones a la actividad económica, como consecuencia de una
intercomunicación fluida, con su inmediata consecuencia de crea­
ción y unificación de un importante mercado interno.

Todo esto queda corroborado, indirectamente, si se piensa
que, en un país desarrollado, el consumo de petróleo por habi­
tante es calculado en 2 metros cúbicos anuales, mientras que en
la Argentina nos hallamos reducidos a sólo 0,7. La cifra corres­
pondiente a Estados Unidos es de 3 m". Canadá, una nación de
estructura semejante a la nuestra, habitualmente tomada como
término de comparación, consume lo mismo que ese país, sin con­
tar con que ambos tienen abundantes fuentes hidroeléctricas en

plena explotación.

Volviendo al gráfico, advertimos que el bache que se
cerrado en 1961, entre el consumo y la producción, volverá a
abrirse, y aún más pronunciadamente, a partir de 1967, si no
adoptan medidas oportunas y enérgicas. Es preciso poner el
yor énfasis en el concepto de que nuestro autoabastecimiento·
precario y que, si se lo quiere mantener, habrá que lograr
desarrollo continuo y ascendente de la explotación del

68

-como combustible y como materia prima petroquímica-, sus
subproductos y el gas natural. _

Por otra parte, no es la primera vez que el país equilibra
sus cifras de producción y de consumo de petróleo. Ello ocurrió,
notablemente, antes del auge de la industria liviana y en pcrío-
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dos de desarrollo contenido o estancado. Desde luego que,en
estas condiciones, tail circunstancia carece designifieado. De ahí
que, desde un comienzo, ubicáramos el problema en el contexto
de nuestra economía, que no puede ser sino dinámica. El aná­
li,sis posterior nos sirvió para poncr de relieve un hecho que cons­
tituye la verdadera clave de la situación: "la importancia que
cobra el ritmo a que hagamos el desarrollo".

Si hemos de lograr que el país alcance los más altos niveles
de la civilización contemporánea. no podemos admitir que, en
un momento crítico de nuestra historia económica, llegue a q ue­
brantarse pno de' los pilares de la expansión. Por eso, es impres­
cindiblecomprender que no efectuar nuevas exploraciones y ex­
plotaciones -o sea mostrarse -complaciente con el éxito parcial.
alcanzado-c -conducírta, de manera inexorable, a esa dramática
encrucijada. Se impone, pues, continuar la acción emprendida con
parejo empuje e idéntico sentido que en el año 195ft Vale decir:'
"encarar desde ya decididamentc'tuna segunda "batalla del petró­
leo" como dispositiva integrante de la guerra total que realiza
la Nación para alcanzar su definitiva Iiberación y. con ella, la

felicidad mensurable del pueblo argentino.

,,10 /

IV,

Que Ampliar ...

las Soluciones

1958

Puf,UcacTo en lfl revista ENERGETICA..
iJ,{', Agosto de 196¡.
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Con la actual producciónide petróleo crudo y gas natural,
puede decirse 'que el país ha logrado el autoabastecimiento, si
nos atenemos a las cifras actuales del consumo. Por eso, se ha
podido proclamar la victoria en la "batalla del petróleo", iniciada
en 1958 con los contratos entonces suscriptos.

Pero ganar una batalla no significa ganar la guerra. Las
mismas fuerzas que en 1958 se movilizaron para condenar la po­
lítica del gobierno en materia de petróleo y calificarla de "en­
treguista", se mueven ahora para impedir que ese triunfo se tra­
duzca en una creciente expansión de la explotación del petró­
leo y en un ejemplo para ganar otras batallas similares en el
campo de la siderurgia, la química pesada, las comunicaciones

...---Petróleo Crudo: Producción y Consumo --­
MILES
DE Ma,
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Referencias:
Barras negras, producción
Barras .grisadas, consumo

Fundación Desarrollo y Política www.desarrollismo.org

w
w

w
.d

es
ar

ro
lli

sm
o.

or
g



5.577,0

219,6

153,3

29,8

31,8

4,2

0,5

1.619,1

861,8

4,8

561,8

190,7

3,738,3

2.377,1

447,4

442,4

471,4

Acumulado
del año

6,2

0,1

0,1

AÑ'O 1961

43,4

30,3

6,0

301,0

178,7

0,8

121,5

(1)

826,5

502,8

93,5

107,5

122,7

Mes de

mayo

1.170,9

34,6

5,4

0,3

239,1

165,3

33,5

261,5

499,1

237,6

2.800,7

1.397,2

412,4

317,8

673,3

Acumulado

del año

47,6

33,4

6,6

AÑ'O 1960

6,5

1,0

0,1

63,1

792,7

Mes de
mayo

162,4

99,3

582,7

286,0

83,2

83,2

130,3

PRODUCCION DE PETROLEO CRUDO

EMPRESA

11

(1) Inconvenientes en las instalaciones de carga afectaron la producción

Empresas Privadas. Concesio­

nes anteriores a la Ley 12.161

Shel1 - Comod. Rivadavia

Astra - Comod. Rivadavia .

Petroquímica - Comodoro

Rivadavia .......••••••

Esso - Plaza Huincul •••••

El Sosneado - Mendoza .••

Total del país ..•..••••••••

Y.P.F. Por Administración .•

Comodoro Rivadavia .....

Plaza Huincul .....•.••.•

Norte ...•.•••••••.••••••

Mendoza .•.••••••.•••..•

'Empresas Privadas. Contratos

de Explotación y Explotación

Pan American ..•..•.•...
\
. Esso SAPA ...•••.•••••••

Banca Loeb .....• ~.••••••

Tennessee Argentina ...••

1{

DEFICIT FUTURO

En consecuencia, puede pronosticarse que, a partir de 1967, .
volverá a producirse un déficit, a menos que se comprenda desde
ahora que el autoabastecimiento actual es precario y que, para
mantenerlo, es menester asegurar un desarrollo sostenido y ere­
ciente de la explotación petrolífera.

Los factores negativos, que trataron de trabar el impuso irii­
cial de 1958, aparecen de nuevo en 1961, cuando se ha cumplido
la primera y decisiva etapa del plan petrolífero. Otra vez se esgri­
men los argumentos que antes fueran totalmente destruidos por
los hechos. Se pretende impedir la firma de nuevos convenios y
la explotación intensiva de nuevas áreas, alegando que éstas deben
reservarse para el Estado. Los intereses importadores, que inspiran
a ciertos nacionalistas -no importa si de buena o mala fe- no
se resignan a la derrota y, aunque admiten que han perdido una
batalla, alientan la esperanza de ganar la guerra. Y tendrán razón
si no aplicamos a esta "segunda" batalla del petróleo la decisión y
los métodos que nos permitieron triunfar en la primera.

el crudo- y la circunstancia de' haberse registrado, en deterrni­
nadas zonas, un promedio de perforaciones económicamente pro·
ductivas inferior al previsto. En 1967, la estimación de producción
coincide con el consumo y en 1970, con 20 millones de metros
cúbicos aproximadamente, se halla muy por debajo del consumo.

A todo esto cabe agregar las exigencias que acarreará la trans­
formación estructural del país y con ella la apertura de nuevas
regiones a la actividad económica, como resultado de una inter­
comunicación fluida, con su inmediata consecuencia de creación
y unificación de un importante mercado interno.
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PRODUCC}GNDE'PETR'OLEOCRUDO -

Pan American ..••••••.•• 83;9

Empresas Privadas . Cont-ras'

de Exploración y Explotación 159,'8

Petróleo

¡

V

del

Pul)licado en el diarz'o CLARIN del 31J
d,e Diciembre de 196¡.

_.,1

CostoEl

261.2

35,2

37,5

5,1

0,6

6.675)

1.916,4

1:035,5

5,2

669,5

206,2,

~ÑO 1961

297,3

]73,7

0;4

107',7

15,5

Mes de Acumulado

junio 1 del año

759,4 4.497:1

459,3 2.8:>Ji,4

88;9 536.3

1'15,9 5;)8,3

95;3 566,7

41,6 .

29,5

5,4

5,7

0,9

0,1

1.(98)

337,3

,65'8/7

32·1,4

3343.3

1;6'~8,1

492,2

400,1

802,9

44,7 283,9

31,5 196,8

6,2 39,7

6,0 40,7

0,9 6,3

0,1 0,4

747)4.285';9

AÑO 1%0

.Mes de Acumulado

junio del año

542,6

250,9

79,8 .

82,3

129,6

Esso SAP A ...•.• e • e •••••

Banca Loeb ......• " •• .,. e 75;9

Tcnnessce Argentina ..•••

a Provisionales,

Empresas Priuadas - Concesio­

nes anteriores a ley 12.161 ..

Shell - Comodoro Rivadavia

Astra - Comodoro Rivadavia

Petroqulmica -C. Rivadavia

Esso - Plaza Huincul ...... e

El Sosneado . Mendoza •..•

Tota' del país .... .,.... 1>., • .,.,.,

'EMPRESA

"JI.P.li. Por .Administracion

Comodoro Rdvadavia .....

Plaza Huincul .........••

Norte ...•.••• .,." ••••.•.•

.Mendoza ..

, .~.
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.El autoabastecimiento petrolero es ya una meta alcanzada.
Ahora el desafío 'consiste en llegar a un consumo de petróleo y.
en general, de energía, similar al nivel de las naciones de desarro­
llo superior. O sea en multiplicar nuestros consumos actuales y.
por lo tanto, incrementar la producción también hasta esos nive­
les..Mientras el país se apresta a librar esta gran prueba, enfren­
tamos el debate sobre Jos costos del petróleo. Se sostiene que pa­
gamos un precio elevado por el petróleo que extraen las compa­
ñías contratistas. En esto ha consistido el mayor y más serio ata­
que llevado contra la política petrolera que me correspondió po­
ner en marcha desde el gobierno.

Por aquel entonces el país asistió a un agudo e intenso de­
bate, en el que los intereses ligados a la importación de combus­
tibles movieron todos los resortes para evitar que nos lanzára­
mos al autoabastecimiento. A quella polémica se llevó a cabo sobre
hipótesis. Nos urgía descargar de la balanza de pagos este rubro
que absorbía, año tras año, cerca de la tercera parte de la capaci­
dad de compra del país en el exterior. Y esto para mantenernos
en un nivel de subconsumo.

Ahora volvemos al debate en condiciones muy diversas. Ha­
ce de telón de fondo la victoria alcanzada, que nos permite inun­
dar de petróleo, sacado de nuestro subsuelo, aun a quienes se

para impedir este triunfo. "Ahora vamos a probar
los costos de los contratos no sólo son notoriamente inferio­

, a los de Y. P. F., sino que resultan los mejores que se podían
en el momento de la contratación. Demostraremos que

propia mecánica de esos contratos abarata el producto más
de los límites previsibles".

81
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enm~

1901
l

,82

Para ilustrar esta polémica incluyo el cuadro NQ 1, que pone EL COSTO DE YPF.
de relieve de qué manera a la larga, meseta de una producción
estacionaria, ha sucedido un pico casi vertical, que representa el '~~ro, ¿~~ verdad que el costo- ele extracción por el sistema de
ascenso registrado en los últimos tres años. Por el contrario, la ádministracióncuesta a YPFeritre 56 1"1' .' l • .' . ". :'. . y ( o ares e metro CUbICO?

curva de importación, que aumentaba alarmantemente por perío- , l\¡;tclIe, p~lede determinar con precisión cuál es el costo' or
dos, a .partir de 1958, fecha en que dimos comienzo a una nueva unidad rnetrrca de petróleo extraído por YPF A' . P_ . ' . unque parezca.

política petrolífera, cae en forma vertiginosa. ~xtrall~, la empresa estatal, en el largo curso de su experiencia
Es igualluente ilustrativo el cuadro N,Q 2., que presenta e.l .comercial, no .ha. conseguido establecer Ieh .. . . ':'-' d . '. ( , acten temen te el' costo

P
rom ed io de producción diaria entre 1907, año inagural de la .' e sus operaciones por unidad de producto El .: '1' ,, ,', . . .. mds 501 prenc ente

extracción petrolera, y el mes de mayo de 1961. En sólo 35 meses en:I~H I~IllO rema en este campo lundamentalde la actividad'd~
se ha multiplicado por siete la cifra alcanzada en 5 años de labor ,YI l.', ,e.1l .flagrante contraste con los más elementales . ..' d'1 ( . pnnCIpIOs e,

a cargo exclusivmnente de VPF. a cm presa moderna. '
Fueron los contratos celebrados entre YPF y empresas 110r. , "La contaduría de YPF ha afirmado que el costo por metro

cúbico en Comedor 1')' 1, .
teamericanas (Pan-American, Banca Loeb, Tennessee) los que me. , ",. . 10 -'.IV(l( aVI3 y Mendoza es de m$n. 581,121
reciero11 las más agrias objeci ones. Arg umentos éticos, po lí ¡ jcos,'; do1.1' e~, "proxIIn:,,1amen(e) y m$<1 482,85 (5,82 dó1ares), respe~
financieros y económicos se esgrimieron con el propósito de des- ,tIVdlt~~nte, exclu idos los gastos de exploración y regalía.:

acreditar el método inicial con que fue lanzada la batalla por el . ,.SlIl embargo: est~:'i costos no responden a la realidad. En efeo-
autoabastecimiento petrolífero. too en su cleterrn inación no se tomaron en cuenta:

La objeción rnásespectacular contra aquellos contratos, Ior-'
lrflu'ladapara impresionar y predisponer a los críticos de buena fe,
se refiere al precio que paga el país por cada metro cúbico de

petróleo extraído por los contratistas extranjeros.
Se ha afirmado, con tal desaprensión, que YPF paga a dichos

contratistas entre diez y doce dólares el metro cúbico en boca
pozo, mientras que el petróleo que extrae YPF) poradministra:­
ción, es decir, directamente (con sus recursos y personal), sólo te

(;uestaentre cinco y seis dólares el metro cúbico.

Tal afirmación tiene por objeto establecer que estamos

:ganelo a empresas extranjeras el doble de lo que le costaría a

explotar directamente nuestro petróleo. _
No hay duda de que el argumento impresiona. De ser exacto,

habría que concluir que los contratos :petrolíferos significan
beneficio exorbitante para las empresas contratistas) así corno

injustificada y grave lesión para el patrimonio nacional.

r
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GRAFICO NUMERO a

f/ttft¡Yé"ltiaY
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- PRODU((IOtt
- IMDORTALlDN
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4.000 r----.---::;¡,.....J..,fIJ-I

'8.000 r------t-LI

14.000

16000

&.ooor--------L--UJJ

12.000

10.000

. e~~)lean los contratistas y subcontratistas '
xil iares, entre ellos la b . que efectuan tareas au-

que tra aja a las ' d
tas de perforación. or enes de los contraris-

Pero he ahí que YPF estima la" .
mano de obra por metro ' bi ~nCldenCla porcentual de la

cu lCO extraído en 1 50 07
Es decir que usando su " e lo de su valor., propIO calculo hab . . .
por dos la cifra de 4 12 I ' na que muh.iplicar

, ,con o cual el metro. cúbico de petróleo

85
84

a) Los valores verdaderos dé amortización, dado que los ac­

tivos no fueron revaluados;
b) El hecho de que gran parte de los dólares (divisas) en-

tregados por las autoridades monetarias a YPF, hayan si­
do a cambio oficial, muy inferior al real, hasta la elimi-

nación del control de cambios (1960);

c) El interés del capital.
La incidencia de estos rubros en el costo formulado por la

<:0ntaduría de YPF determina que los valores suministrados por
la empresa fiscal no sean reales, es decir. que resultan muy infe-

riores a la realidad.
Así, si en la determinación del costo del petróleo extraído

por administración se tiene en cuenta el factor constituido por
el interés del capital (procedimiento indispensable, tanto para la
empresa estatal como para las empresas contratistas), a una tasa

del 12 %, se tiene que:
a) Los 7 dólares enunciados 'por YPF para el petróleo dé

Comodoro Rivadavia, se transforman en 10 dólares;
.b) Y los 5,82 dólares fijadóspára el,mineralde Mendoza, se

transforman, en 8,31.
Cabe preguntar aún en qué monto superior se convertiríal:J

los Gostosdenunciados por YPF, si fueran computados los íacto-.
res restantes, vale decir, la conversión de tipo oficial al tipo ;rea,l/
de los dólares entregados a la empresa Y la actualización de los'

valores de amortización de las inversiones efectuadas.
Puesto que el corriente método contable no puede ser utili-

zado en ese caso, es necesario recurrir al sistema indirecto de in"
flueneia, para establecer los costos reales. Tenemos, por ejemplo,
la incidencia de la mano de obra en el costo por unidad declara~

do por YPF. .'j"
Según la empresa ííscal, el valor de mano de obra represen.

ta 4.12 dólares por metro cúj:Jico extraído. Sin embargo, ello no es' ,""
exacto. YPF, en la determinación def costo enunciado, no computa
sino la mano de obra de su propio personal, excluyendo la que
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C0SMTi'<l, 8';:2'1 €l'ti.>:F<lif€5:, Si, a este t:@s'l!a se SUffil3! el v;a!liet' d<e}¡ i:nterés-,
~.l1lJflai Ka~a: ddl ~2, ~á' se llega, a 11,3,n (],~1aE€:S lJlOi" ll})))~trOi {Ú b~f~iJ" yr
no a 7 y 5,82 dólares, respectivamente, para la eXimra€o'€Mn del pe-

trúIco de COlMod€}'fo Rivatbnáa y M€nl',loz~.,
Este eosre de 11,80 clól:aH~s por nl'etJ16 cúbic(i); (OiJ]jSütuye un

ÚF¡ilh:re de, alerta· en la economía de VPF. E-m e'feKto, eJJ costo de
Ia- H'lalll.(): de Ci)hra l1tHI1Ca ex.c€tle un 3tO 1~ de~ íCos;tt(¡} 1((i)itiail, el-lci'ndo

la explotación es realizada por una compaflía privada, sca el] el
país o en el extranjero. En tal caso, el costo para YPF asccnde­
lía él ] ]1,4'4 dólares, que se ampliarla a 16,34 de agregarse el inte·

rés del 12 por ciento.
En realiL1ad" esta cifra -Hl,34 dúlal1€'Sflm¡3'<.- es, aproximiada.

mente, el CQsto del petrólco exU'aÍ'(J;(} pOl l"P]? medliante el siste·
ma de administlJación. En cambio YPF paga a les conuati"tas

ext: anjeros los siguientes precios:
Pan American, 10 llólaresjm:~; Tenl1ess:ee:" 1:1,,1;5, dólaTes/m~;

Banca l..oeb~ 7,80 ·dólares jn'}3.
E1l0 equivale a decir que al país le cuesta un promedio de

6,50 tlMares más por metro cúbico el pe~r6Jeo produódo por aL1·
ministradón que el producido por las empresas contratistas ex·

uanjera1$.
El cuadro: N9 3 pone de relieve esta comparaci6n oblig;nla

~on los costos de YPF.
No quer:ern0s' entrar en otro tipo de consideraciones que

ahonaría en favoF de los contratos suscritos pOI' YPF. Tan súh~ las
cifras expuestas precedentemente indican, de maneFa incontro­
vertible" la Ealsedad en q.ue se incurre cuando, se afirma que al
país le resulta más caro el petróleo que le suministli'an los con·
tratistas extranj.eroS' que el fJ'U€ extr3ie r3' em'p'J'esa e'stataI con SlIS

propios recursos. Los hechos son, pl;eósamemte. contrarios a di! ha

afírmacíén-
Otro argumento que se ha ~Sg6lillido con·tra los font r;1tos,

<consiste en afirmar que Ias empresas no hacen sino ínversinnes

mínimas' , fIue g¡}-fU1' al extel'ioF S·NIS g3!nal\JÓ3s-. rn t.éFminoS' tales

I
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ECONOl\HA DE LA ,EXPLOTACION

COSTO POR
AOMlniSlllAOOn

.,,1

CONTDATOS EXPlOTA(IOn
_ PAfJADIJ PQP Y. P.F
/IIIIlIIllIID VAlOIJENNlQfAIJDI8lF/I·

IfAOOhAIOEI/tr(!l(/P/J
'Q(/IY.4ifIYTf

30

50

80 CRUDO
IMPO~TAOO

10COSfO'yFLEff

4D

r 60

Estas cifras son altamente significar" d d
futables ante quienes ata . ~vas y, es e luego, irre.

d
caron y contmuan atacando d

era saña el contrato c 1 B con ver a·on e anco Loeb y' .más econ ' . . aun sostienen que es
lo h omico que YPF extraiga directamente el petróleo a

agan empresas co trati . quen ranstas segun contratos del tipo objetado.

LOS CONTRATOS D E PERFORACION (DRILLINGS)

Con el objeto de redoblar
contratos de explotación cel b dargumentos que desacrediten los

e ra os en 1958 se h üid
contratos realizados por YPF 1" ' a argm o que los

h
' por e SIstema de perf . ,

eastern, Kerr Me Gee ENI) . oración (Sout-. y se autofmancia 'pidamente. n mas o menos rá-

Ello es absolutamente falso. Los a . '.
de este tipo de contratos (d f ~ ,gos a los adjudicatariose per oracion y te . .,'rminacíón) repre

PRdE~IIOS.rosmsDllPETROLEO J¡tiARG~NTlNA
EN oares POR mi I.f -------

CUADRO NQ 4
CONTRATOS DE EXPLOTACION

Inversiones realizadas por las contratistas
y pagos efectuados por Y.P.F. al 31-VIl-61

Compañía Inversiones Pagos (1)
Pan American ••...••••• 72,9 milI. dól. 25,5 mill. dól.
Union Oil 6,2 - (2)
Shell ..... ;.............. 6,5 (2)
Esso ..........••••••••••• 13,7 " - (2)
Pan American ••••••••••• 72,9 22,5 mill. dól.
Banco Loeb 30;5

19,4

Tennessee .....••••••••••• 28,1 "" 4,6""
TOTAL • . . . . . .. 157,9 rrrill. dól. 46,5 mill. dól.

(1) Se han convertido a dólares los pagos efectuados en m$o
(2) No han tenido producción comercial.

En virtud de que el contrato celebrado en 1958 entre YPF
y la Banca Loeb fue el objetado con mayor intención lapidaria.
vale la pena que nos detengamos un momento en considerar el
precio pagado por la empresa estatal a dicho contratista, en re-

lación con la economía de esta operación.
Para utilizar la información suministrada por la Delegación

de YPF ante el Comité de Operaciones, el precio que la entidad
fiscal abona al Banco Loeb por la explotación de petróleo mendo­
cino es de 7,80 dólares por metro cúbico extraído. Este valor in­
cluye el costo de producción en yacimiento, beneficio conforme al
contrato y costo de financiación, Ytraduce el valor acumulado des­
de la iniciación'de la explotación hasta el 31 de abril de 1961. Por
otra parte, el precio de 7,80 pagado por YPF a la empresa se re­
ducirá al cabo del corriente año a 7,50, a 7 en 1962, a 6,50 en 1963

y a6 en 1964, 'según la estimación de YPF.
Ahora bien, cabe relacionar el costo actual, así como el esti-

mado por YPF para los años futuros, del petróleo extraído por el
Banco .'Lóebcon la econortüddad 'da la empresa Fiscal'en la misma
zona del país. L~ organización del Banco Loeb cuenta en Men­
~ozacon 358 agentes, con los «uales produjo, en abril de 1961,
i 16.530 metros cúbicos. YPF cuenta en la mismaprovineia con
~.651 agentes, con los cuales extrajo. en la misma fecha, 79.933

metros cúbicos.
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en nuestropais según dicho ,
',YP'l: " ,.,. " " ' , o sistema con el que Ia jf' por adminisn- " , 'e cuesta h"'~el'"0'

. ','
' acron SlllO t: b" a", J'

1-: • ' ,1nl ren COP 1 1comuustlble en el m "'f . ",' ' .• e'l va or del mismo
\ ,,' , ' eua<. o m[elll~lC1onal

A tal efecto, es útil detenerse en el' 'J
p,~ueha f]Ue el valor del per 'l. ' ' , cuauro "N,? ,3. en el que se

" ,roeo extraído por T,
,~l€~UJ y Banco Loeb resul ta si ... ennessee, Pan Ame-

" '. su a sJgnlftcatlvam, nt . 'f' "
nusmo tipo de comb srib] , ' en e Ul,enO:f al valor del
, , ' ' usrn e en el menado . ,', .
to, ]0 pagado por YPF " '}. ' , JHt,en,'l,aoonal. En dec.

" ' ,en os tres casos , ..clI! 1
mJ,entlas qU,e el v,aJor e ... 1', ': ,e,s.' u.w

s",
1,15,10,00 y 7,80" . qUIva ente en el m . d· .' . '

o.ende a u.$s 19,37,14,36 1604 ,,,.crea; o mterna:cwnaJ as·
Üm del crudo de jro, ort:n .: ' lespectl'Vamente, Ji el valor me­
uls 24,38. rCIOn, en el periodo 1950-J960, es de

EL VALOR INTERNACIONAL DEL PETROLEO

sentan un poco más del 50 o/ú ddcosto de un pozo en produccióRI'

Scienc10 lasituacióa al 31 ele junio ele 1961, la sig~tiente:

Pagos: 45,1 millones de dólares;
Valor ele producción: 17,9 millones de dólares.
Respecto del costo financiero del crudo, obtenido por el sis­

tema "drilling", se tiene que asciende a 85 dólares a fines de t 960,
decrece hasta 67 alcabo del primer trimestre del corriente afio y
descenderá a 13,30 dólares a fines de 1970(1). Ello equivale a de­
cir que, durante una década, el precio pagado por \,PF, pOI la
extracción de crudo, mediante el sistema de contratos de perfo­

ra,ción resulta superior, en todos los casos, al valor que la misma
entidad debe abonar a las firmas contratistas en virtud de con~

tratos de explotación. En efecto, hemos visto anteriormente que
a YPF le cuesta 10 dólares el petróleo extraído por Pan Ameri- , PRODUCCION y AT11~O A, u', r ...nASTECJl\fHENTO

can; 11,15 dólares, el de la Tennessce, y 7,80 el del Banco Loeb, Nadie que n .

1

I
1 1 1 b

l ' . no qUIera proceder tle art J ·, f
mientras que en a e écac a 1960-1970 e precio que e e e pagar él as ra, a la vista de re"s"tl'lt.j'cI'os' . , . 1'<t" e puede, a esta alta-, , ,'" notOrIOS "l:>-,.', '.
adjudicatarias de los contratos de perforación (elrilling) cornien- de los contratos de expl { ., ,Y o ]etlvos, negar el efecto
za 1)01' 85 dólares y sólo desciende a 13,30 dólares en 1970, o sea tuyer l' o aCIOI1 celehrados en J"~8, El}_ Ion e Impulso inicial l' . :/:J'. lOS consti-

que es superior a xualquiera de los valores del petróleo extl'aic1(J1 abastecimiento d " y ce.ClSIVO de la bataUa por 1" e petloleo naCIOI1' 1 e auto,

por las empresas que operan por el SIstema de contrato de ex- g"ravoso de nuestr, l. Ianz. a , la cual liberó el rubr '. , " s ra Jd anza de o mas
plotacíón. tra quiebra final " . pagos que, en 1958, traducía. .ncrera y equivalía p 1 nues-

ethato, de miseria popular ' 01' o tanto, a un futuro m-
, y caos social.

Los ataques formulados a los contratos de explotación Y.P.F. y EL PETROLEO- NACIONAL

brados en 1958 se desvanecen, no sólo si se compara el costo AIg .'<wen podría interpretar '1
petróleo extraído por las empresas norteamericanas que operan. ue YPF debe ti '., toe o lo expuesto ene! sentidesapal ecer com ,. 1 o de

~lás lei d o entH ad petroler .
<') Para el cálculo de dicho costo se eo,,,iclo>'> que "m le>' r.'!. I'oro ¡ , OJOS e nuestro ánimo. a naCIonaL Nada

terminados el 31 de mayo del corriente año se cierra la operación. A dich 'YPF debe aya .
fecha estaban en producción efectiva 307 pozos Y se admitía como produc ce] , l' nzar, y por CIerto de manera ínfí .
tívos 423, es decir, que 116 pozos, si bien productivos, no estaban en pro,', el ac a, en el camino de con· 't', " InHamente más
duccióll. Asimismo, a los -efectos del cálculo, se prevé que dichos llGpozocnt.ro de la poJític 1 ' "el IJ se, verdaderamente en 1
entrarán en pmdueóón en el <esto del año, En cuanto a la p'Oducr\q,b'cti'vo '. a (e autoabastecimiento nacional ' e
actual, se tomaron e11. cuenta los datos reales a la lecha; pa," la hUu", s;. J esencial de la empresa esta' 1, al. Este es el
.plicaro

n
po«e11lajes' de.dec1iuaóón rípicos de la zona. "iualeneule, cab,ables a la explorad' 1 srara , POI eIJo, los sistemas a"Ji-

sefialarque .sólo se han computado los intereses correspondiente& él pa,g '. tracGi' "-,, on ce nuevos yacimientos a'
diferidos por trabajos de Itc,'¡onuió<1 y lenuiuaeiim y algunos material",; . on de petroleo y gas de nue tr . 1 ',51 corno a la
no así los intereses financieros de las inversiones. ,lutamente swpordinatios'- a ,s 1o s~e o, deben quedar a b-ese Iin esencial fin, '. que no es está-
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Desarrollo nacional y energía • • • • • • • • •

Petróleo' argentino para poner el país en marcha •

Realidad energética .del país a la luz del método

utilizado ~n,mayo, de 1958 .. . .. ~ . .'. .

tico sino dinámi<!o, es decir, que .el autoabastecimiento debe tra­
ducirse, de manera constante, en un volumen de producción co­
rrelativo con las crecientes necesidades del consumo nacional. a
medida que el desarrollo económico, y la multiplicación de activi­
dades económicas, recorre el camino ascendente que debe recorrer.

Para convertirse en centro de la política de autoabastecimien­
to nacional, YPF debe transformarse rápidamente en una empre­
sa verdaderamente comercial, en lo cual lleva un considerable y
nefasto retraso. Debe desprenderse de todas aquellas funciones
que desarrolla de manera ineficiente y a costos elevados cuando
no desconocidos, como ocurre con el costo industrial del petróleo
que extrae directamente. y del modo más urgente posible, debe
racionalizar sus cuadros directivos y administradores, actuando
drásticamente contra una burocracia paralizante en la que pro­
liferan interferencias que la alejan cada vez más de sus objetivos
específicos y alientan perturbaciones políticas de todo género.

Sólo así, la grap empresa petrolera que fue el sueño del Ge­
neral Mosconi podrá convertirse en un puntal de progreso, que'
sume y no reste riquezas a la gran empresa del desarrollo econó-

mico argentino.
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